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CAPÍTULO 2 

APROXIMACIÓN A LOS DEBATES TEÓRICOS: MIGRACIÓN, 
GÉNERO Y DESARROLLO EN LA CONSTITUCIÓN DE REDES 
SOCIALES TRANSNACIONALES

CRISTINA GÓMEZ JOHNSON, ADRIANA GONZÁLEZ GIL, 

HERMINIA GONZÁLVEZ TORRALBO Y MARCELA TAPIA LADINO

1. TRANSNACIoNALISMo Y REDES

La opción teórica que guía esta investigación es el transnaciona­
lismo en tanto interesa atender una dimensión de la migración 
internacional como es la configuración y consolidación de las redes 
migratorias de dos grupos migrantes establecidos en Madrid (el 
boliviano y el colombiano). Así, el enfoque transnacional permite 
ampliar el conocimiento y comprensión de las dinámicas migrato­
rias al poner de relieve los contactos y vínculos que mantienen 
migrantes y no­migrantes en el contexto migratorio. De esta forma, 
la perspectiva transnacional resalta la migración como un fenóme­
no que vincula tanto a los que migran como los que se quedan en el 
país de origen. De modo que los bienes, las personas, el dinero y las 
remesas sociales circulan continuamente, afectando incluso a aque­
llos individuos que nunca se han movido, quienes se ven influen­
ciados por valores y prácticas de cerca y lejos (Levitt, 2011).

Desde el punto de vista de la producción teórica sobre migra­
ción, el enfoque transnacional se ubica entre los llamados de ter­
cera generación o de la articulación. Se trata de un cuerpo 
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explicativo que se sitúa entre aquellos que privilegian la acción 
individual (neoclásica), por un lado, y aquellos que se centran en 
las estructuras (histórico­estructural, teoría de la dependencia y 
Sistema Mundial), por el otro. En este sentido, el transnacionalis­
mo aporta la perspectiva de las redes migratorias situando el foco 
de interés en la familia como unidad de análisis y el entorno más 
cercano del migrante (amigos, paisanos, organizaciones sociales). 
Desde esta perspectiva se entiende que las migraciones pueden dar 
lugar a la configuración de espacios sociales transnacionales (Faist, 
2000 y 2005) o campos sociales transnacionales (Levitt y Glick 
Schiller, 2004) en el que la acción de las redes es central (Massey 
et al., 1991) y donde se articula el complejo mundo de las 
relaciones entre el núcleo doméstico y el capitalismo. Asimismo, 
desde esta mirada se lee la migración como una estrategia del 
grupo doméstico dentro del contexto internacional (Gregorio, 
1998; Gonzálvez, 2007; Pedone, 2006; Suárez­Navas, 2004). 

Desde la perspectiva de Bourdieu retomada por Pries, el 
campo social refiere a: “[…] aquellas realidades de la vida cotidia­
na que surgen esencialmente en el contexto de los procesos 
migratorios internacionales, que son geográfica y espacialmente 
difusas o desterritorializadas que, al mismo tiempo, constituyen 
un espacio social que, lejos de ser puramente transitorio, consti­
tuye una importante estructura de referencia para las posiciones y 
los posicionamientos, que determina la praxis de la vida cotidiana, 
las identidades y los proyectos biográficos (laborales) y que, 
simultáneamente, trasciende el contexto social de las sociedades 
nacionales” (Pries, 1998: 115). Es decir, los comportamientos 
surgidos dentro del proceso migratorio y que se extienden hacia un 
grupo o colectivo social están determinados por la movilización y, 
por tanto, van más allá de los estados o sociedades, sean estos los 
de origen o los de destino.

El aporte de la teorías de las redes migratorias en el marco del 
transnacionalismo posee una elevada capacidad explicativa por­
que permite comprender, por ejemplo, la selectividad por sexo de 
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quienes migran (Menjívar, 2000), la continuidad de las migracio­
nes en el tiempo más allá de las causas que la iniciaron (Massey, 
1991) y la canalización y ocupación de nichos laborales en la socie­
dad de destino, entre los aspectos más relevantes. Al situarse en 
un camino intermedio entre las explicaciones centradas en el 
individuo y aquellas que se sitúan en las estructuras, reconoce la 
agencia de quienes deciden partir sin desatender los factores 
estructurales que también la detonan. De esta forma se entiende 
que los procesos históricos y/o los contextos globales pueden con­
dicionar la acción de los individuos, pero no necesariamente las 
determinan. Al mismo tiempo, se reconoce que la decisión de 
migrar no es siempre una decisión individual, sino que es fruto de 
la acción de un conjunto de relaciones sociales en las que están 
inmersos los migrantes, que en muchos casos se mantienen más 
allá del hecho de partir configurando un nuevo espacio. De modo 
que el lugar que las personas ocupan en las microestructuras 
sociales, como la familia, los amigos o el entorno cercano, permi­
te comprender las decisiones concretas de los actores.

En general, el transnacionalismo migrante se refiere a un 
fenómeno de base cuyo impacto puede llegar a ser macroeconó­
mico, como ocurre con la importancia que adquieren las remesas 
en las sociedades de origen (Gómez Johnson, 2009)1. De acuerdo
a lo anterior, la mirada sobre las redes desde el enfoque transna­
cional tiene la particularidad de incluir en el análisis el aspecto 
relacional, es decir, toma en cuenta las elecciones de los migran­
tes ya no de manera aislada, sino de manera colectiva. Desde este 
punto de vista adquiere protagonismo la familia, los amigos y los 
paisanos, entre otros, como unidad de análisis a explorar. Asi ­
mismo, rescata la importancia de la acción de las redes en la confi­
guración del proyecto y las estrategias migratorias como un 
fenómeno que ocurre en la base social.

En el caso de la emigración iberoamericana a España, diver­
sos estudios han abordado el alcance de la acción de las redes 
sociales y la configuración de cadenas migratorias en un contexto 
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transnacional (Gregorio, 1998; Pedone, 2003; Ramírez y Ramírez, 
2005; Hinojosa, 2009). La mayoría de los trabajos enfatizan el lugar 
de las familias migrantes y las amistades para aludir a los procesos 
sociales intermedios referidos a la difusión y obtención de infor­
mación que facilitan la decisión de migrar, que definen la moviliza­
ción de los flujos migratorios y que actúan en los procesos de 
integración en la sociedad de destino (Aparicio y Tornos, 2005: 49). 
Estos últimos se han denominado de manera genérica como redes de 
apoyo para aludir a las relaciones de carácter personal como los lazos 
familiares o de paisanaje con que cuentan los mi  grantes a la hora de 
decidir migrar. Asimismo se refieren a redes relacionales más 
amplias, aunque menos personalizadas como son las instituciones 
de acogida a inmigrantes o los servicios pú  blicos de protección. 

2. PRoCESoS oRGANIzATIVoS, REDES MIGRAToRIAS
Y DESARRoLLo

Como se mencionó, el transnacionalismo busca analizar las prác­
ticas, acciones y actividades que los migrantes realizan a través de 
fronteras y que los mantienen vinculados con el país de origen, 
superando la interpretación del melting pot que postulaba la asimi­
lación de los migrantes a la sociedad de destino: “Una hipótesis 
básica en las discusiones teóricas sobre los migrantes que son 
sacados de su ambiente es que se acciona en ellos un proceso de 
migración y colisión de culturas. Según el melting pot estadouni­
dense o de la asimilación, esto supone una homologación a la 
larga, pero también permite una existencia dual (Cicourel, 1983: 
35) que produce transformaciones visibles en el lenguaje y el con­
sumo; sin embargo, el análisis transnacional centra su discurso en 
que el migrante se aferra a su herencia cultural o matria a través de 
sus vínculos y prácticas habituales. Es así como el transnacionalis­
mo busca contrarrestar los supuestos teóricos de la asimilación o 
aculturación” (Sandoval, 2011: 161).
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En cambio, el término “vivir transnacional”, usado por 
Robert Smith (2001), Nina Nyberg Sorensen y Karen Fog olwig 
(2001) y Guarnizo (2004)2, remite a las relaciones que se estable­
cen de una frontera a otra y cómo pueden ayudar para configurar 
las condiciones de vida del migrante fuera de su país. Por tanto, el 
vivir transnacional está ligado a los factores (macro y micro) 
sociales, económicos, políticos y culturales de las sociedades en 
las que se enraíza (embeddednees) la vida de los migrantes. Estas 
condiciones pueden facilitar o impedir las actividades transfron­
terizas. Dicho enfoque sitúa su interés más allá de los migrantes 
como elemento individual, específicamente en las estructuras que 
se van generando a partir de las actividades transnacionales y las 
consecuencias intencionadas que hay a partir de ellas. Los efectos 
económicos, aunque no deliberados, llaman también la atención, 
pues no solo son generados por migrantes, sino también por 
aquellos que se quedan residiendo en la zona de origen. La subsis­
tencia del vivir transnacional depende de las estructuras creadas, 
que a su vez están subordinadas a las condiciones de cada grupo de 
migrantes. 

Dentro de la dinámica de las migraciones transnacionales, 
las redes construidas por los migrantes juegan un papel primor­
dial. Al inicio, estas incluyen únicamente el ámbito familiar y de 
amistad, conforme pasa el tiempo —ciclo migratorio—, se mejoran 
las condiciones laborales y legales de los emigrados, el quehacer 
transnacional incluye a la comunidad de origen a través de activi­
dades filantrópicas o sociales (Itzingsohn y Giorguli­Saucedo, 
2005: 899). La consecución de recursos en el país de destino y el 
establecimiento de redes facilita la instalación e inserción en la 
sociedad receptora. Por tanto, el proceso transnacional no es 
lineal, sino un sistema policéntrico, compuesto de redes egocén­
tricas y de actores que se van aglutinando o dispersando a través de 
sus vínculos y participación social. Lo que demostraría que no son 
solo los migrantes los protagonistas del transnacionalismo, sino 
que dependen del contexto en el que se integran (oportunidades 



34

CRISTINA GÓMEZ, ADRIANA GÓNZALEZ, HERMINIA GONZÁLVEZ Y MARCELA TAPIA

laborales y marco jurídico) y de la sociedad de la que provienen 
(capital social, ideologías y representaciones de género). Es 
importante destacar que la red es vital para la reproducción del 
fenómeno migratorio, así como para la construcción de la identi­
dad y del habitus3: “La red son los vasos sanguíneos de la migra­
ción, alimentada con hombres jóvenes, recursos materiales e 
información, que retroalimentan a sus comunidades de origen 
con recursos monetarios en un círculo cambiante e inestable en el 
tiempo y el espacio” (Sandoval, 2011: 169).

La literatura se ha centrado en el papel que cumplen las redes 
de migrantes, pero más en cuestiones relativas al corto plazo 
—vivienda, empleo, apoyo emocional—, olvidando la integración a 
largo plazo. Algunos estudios se han dedicado a evaluar el impacto 
de la pertenencia a redes para la integración de los migrantes. 
otro tema estudiado en torno a la adaptación a corto plazo y la 
integración a largo plazo es el papel que juegan las redes para el 
mantenimiento de los lazos con origen. Asimismo, se ha investi­
gado cómo el excesivo contacto con origen mantiene a los migran­
tes en un papel marginal en la sociedad de destino (Woo, 2001; 
Tilly, 2007; Guarnizo, 2003; González Gil et al., 2008; Gómez 
Johnson, 2010). 

Los estudios empíricos han observado que las redes sirven 
inicialmente para la adaptación básica, la canalización hacia 
nichos laborales y la reducción de los costes económicos y los ries­
gos del proceso migratorio (Gurak y Caces, 1998). Cada proceso 
migratorio conlleva una instalación más o menos permanente, a 
no ser que se trate de migración de trabajadores temporeros. Por 
ello quienes participan de una red ven la necesidad de ampliar sus 
contactos y con ello ocurre un cambio en su estructura. La instala­
ción en la sociedad de destino obliga al recién llegado a recons­
truir y reinventar sus redes, lo que implica el desarrollo de una 
nueva sociabilidad que involucra no solo a los nacionales sino 
también a sus paisanos y los miembros de las redes que quedaron 
en la sociedad de origen (ávila, 2008).
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Los cambios y la reconstrucción de las redes en el contexto de 
recepción pueden dar lugar a relaciones de parentesco y paisanaje 
estructuradas y cerradas. Si bien estas ayudan en la instalación a 
largo plazo, dificultan o retrasan la integración en la sociedad de 
destino, pues al cubrir las carencias primarias de los migrantes, 
estos no tienen necesidad de acudir a ninguna institución u otro 
tipo de organización local para atenderlas: “La dependencia 
demasiado estrecha de una red de inmigrantes concentrada en 
empleos marginales aumenta naturalmente la concentración de 
los nuevos inmigrantes en esos puestos laborales. De esta forma, 
las redes migratorias pueden ralentizar la integración o la adapta­
ción a largo plazo, pues el impacto de la asistencia de la red viene 
condicionado con toda lógica por los recursos (en tipo y en hete­
rogeneidad) controlados por los miembros de la red” (Gurak y 
Cacés, 1998: 83). En este sentido, es importante destacar que el 
grado y las formas del activismo transnacional varían según los 
contextos de salida y recepción: las actividades transnacionales 
que realicen los inmigrantes variarán según su caracterización 
socioeconómica, procedencia y proceso de salida del país. 

Tilly se refiere al uso y transformación de los lazos interper­
sonales de confianza dentro de las corrientes migratorias. Estos 
lazos juegan un rol central en la organización, mantenimiento y 
transformación de las corrientes migratorias de larga distancia. La 
confianza constituye uno de los elementos que incentivan la for­
mación de capital social, que puede estimular o entorpecer los 
procesos organizativos migrantes: “En su versión más elemental, 
la confianza puede ser definida como un conjunto de expectativas 
positivas sobre los demás o, más específicamente, sobre las accio­
nes de los demás. […] el éxito de las acciones de una persona 
depende de la cooperación de otra; entraña por lo menos un des­
conocimiento parcial de la conducta de los otros, y supone que la 
contraparte no abusará de la persona que desea cooperar” (Luna y 
Velasco, 2005: 129). En este sentido, la esperanza firme que se 
tiene en alguien no podrá basarse en la familiaridad, sino en las 



36

CRISTINA GÓMEZ, ADRIANA GÓNZALEZ, HERMINIA GONZÁLVEZ Y MARCELA TAPIA

acciones futuras que un individuo escoge entre distintas posibili­
dades: “Los nichos basados en las redes de confianza ayudan a los 
inmigrantes a situarse en el nuevo territorio. Pero también cons­
tituyen un canal limitado de oportunidades. Si las oportunidades 
incluyen acceso al capital, alto nivel educativo, o al estrellato, los 
miembros de la red pueden integrarse bien. En caso contrario, los 
miembros sufrirán las consecuencias de la exclusión social” (Tilly, 
2007: 15). En este sentido, por un lado los lazos generan seguri­
dad, solidaridad, ayuda mutua y oportunidades restringidas, y, por 
otro, disponen de nuevas oportunidades y conexiones más exten­
sas que pueden escapar de la estrechez de las redes primarias. De 
esta forma, la conformación de organizaciones migrantes también 
dependerá del nivel de confianza que construyen los migrantes, 
sobre todo, fuera de su círculo familiar. 

Asimismo, las condiciones en destino serán determinantes 
para conformar organizaciones migrantes, y estas a su vez influi­
rán en los procesos de inserción y estabilización en destino. En 
todo caso, hablar de los determinantes que potencian, estimulan o 
inhiben los procesos organizativos de los migrantes no puede 
hacerse sin mencionar a los sujetos, como el centro de toda acción 
o inacción. No hay que olvidar que: “Los rasgos que definen el
proceso organizativo están asociados a las condiciones que deter­
minan la decisión/acción voluntaria de los sujetos y a los desafíos 
que supone la adscripción a proyectos colectivos en el nuevo con­
texto” (González Gil et al., 2008: 159). Estudios sobre procesos 
asociativos advierten que los motivos de participación tienen rela­
ción con la poca proyección de las iniciativas. Así, las prácticas 
asociativas actuales tienen la función de prestar servicios sociales, 
administrar el tiempo libre o atención urgente a situación de 
exclusión o necesidades básicas. Todo ello no tiene una pretensión 
de un cambio radical a futuro, sino simplemente la atención de un 
problema concreto, frecuentemente coyuntural. En este sentido, 
la dedicación y el compromiso con estas iniciativas no son conti­
nuos. Como lo han señalado varios estudios, las actividades a las 
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que se dedican las organizaciones migrantes están relacionadas con 
la preservación y divulgación de su cultura de origen, la reivindica­
ción y defensa de los derechos de los inmigrantes y la integración a 
través de actividades encaminadas a facilitar su inserción en destino 
(Morell, 2005; Ramírez y Ramírez, 2005; González Gil et al., 2008). 

La conformación de asociaciones está relacionada con los 
contextos de salida y de destino: “[…] en general, el perfil de las 
organizaciones de inmigrantes se encuentra asociado con las 
posibilidades de instalación ofrecidas en la sociedad de destino 
[…]” (González Gil et al., 2008: 169). Es importante destacar el 
papel que desempeña el país de destino en el estímulo o inhibi­
ción de este proceso. En algunos casos —como en el español—, se 
observa un marcado interés por la constitución de este tipo de 
organizaciones, quizá por la incapacidad de responder satisfacto­
riamente a las demandas de los “nuevos ciudadanos” sobre cues­
tiones de estancia, legalidad, trabajo, vivienda, integración social, 
entre otros. Más allá de esto, las asociaciones buscan suplir las 
necesidades sociales de sus asistentes que inicialmente pueden 
sentirse aislados y sin ninguna institución que de respuesta a sus 
inquietudes. Al acudir a asociaciones inmigrantes, los recién lle­
gados pueden compartir sus inquietudes con sus coetáneos, sus 
iguales; migrantes que ya han pasado por situaciones similares.

Del mismo modo, las condiciones del contexto de origen, en 
materia de participación, organización o movilización, pueden ali­
mentar la tendencia a la conformación de redes y otro tipo de for­
mas asociativas, en cuanto la experiencia previa de los inmigrantes 
actuaría como predisposición positiva hacia los procesos organiza­
tivos. Igualmente, es importante examinar los motivos de la salida 
del país de origen, por cuanto pueden jugar un papel en el perfil de 
las organizaciones a las que se vincula el inmigrante, o incluso, 
representar un peso significativo en los móviles que dan lugar a la 
conformación de procesos asociativos y a la vinculación a redes. Sin 
embargo, solo la contrastación empírica puede arrojar resultados 
sobre estas y otras consideraciones que permitan examinar y 



38

CRISTINA GÓMEZ, ADRIANA GÓNZALEZ, HERMINIA GONZÁLVEZ Y MARCELA TAPIA

valorar el papel de los contextos —de origen y destino— como fac­
tores potenciadores o inhibidores de estas prácticas (Gómez 
Johnson, 2011).

otro aspecto importante en esta relación que establecemos 
entre los procesos organizativos y la conformación de redes 
migratorias es el referido al tipo de expectativas de desarrollo que 
están en la base del proyecto migratorio y que pueden estimular el 
interés por procesos organizativos y constitución de redes de 
mayor proyección en sus objetivos y de sostenibilidad en el tiem­
po. Una aproximación a las hipótesis explicativas de la migración, 
desde la perspectiva económica, ha supuesto que la existencia de 
problemas relacionados con la pérdida de poder económico o de la 
incapacidad para atender las necesidades básicas de amplios secto­
res sociales, se constituye en detonante de la migración internacio­
nal, deviniendo en una salida a esa situación. Si bien es un factor 
explicativo, resulta insuficiente en cuanto desconoce otros fenóme­
nos igualmente relevantes que afectan a grupos poblacionales his­
tóricamente vulnerables4. Precisamente, ello nos ha llevado a
interpelar el concepto mismo de desarrollo, cuya interpretación ha 
estado asociada a la riqueza económica propia del modelo capitalis­
ta e industrial de producción, adquiriendo distintas connotaciones 
que derivaron en fuente de imprecisión conceptual. Desde la pri­
mera alusión a la categoría “subdesarrollo” por parte del presidente 
estadounidense Harry Truman (1949), la referencia a los países del 
Tercer Mundo supuso la existencia de países pobres, atrasados 
industrialmente y culturalmente tradicionalistas5, que desde enton­
ces fueron objeto de intervención de programas asistenciales, cien­
tíficos y técnicos por parte de los países industrializados, 
especialmente los Estados Unidos, y de organismos internaciona­
les, con el propósito de generar una modernización en sentido 
industrial que facilitara el tránsito hacia el mundo desarrollado 
(Esteva, 1996; Escobar, 1998)6.

El reduccionismo económico ha marcado la interpretación 
predominante sobre el desarrollo7, por lo menos en occidente,
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con matices como los introducidos por las Naciones Unidas cuan­
do consideró que, además del crecimiento, el desarrollo implica­
ba el cambio social y, en tal sentido, era preciso vincular al análisis 
los órdenes social, cultural y político. El reconocimiento de la 
pobreza masiva en áfrica, Asia y América Latina significó, en la 
coyuntura que siguió a la segunda posguerra, un importante pro­
ceso de reestructuración de la cultura y la economía política globa­
les: la “guerra contra la pobreza” sustituyó el discurso bélico del 
momento. Pero, además, el descubrimiento de los pobres repre­
sentó una amenaza para los países más desarrollados en cuanto 
factor de inestabilidad y, en ese sentido, el tema de la pobreza 
adquirió un lugar central en la agenda internacional.

Por su parte, el discurso desarrollista latinoamericano, liga­
do a la creación de la Comisión Económica para América Latina 
(CEPAL) y al estructuralismo latinoamericano, partió de una con­
sideración no lineal del tiempo histórico, que presenta saltos y 
discontinuidades, donde tiene lugar la emergencia de lo “nuevo” 
no reducible a dimensiones económicas; incorporó una concep­
ción progresiva de la técnica vinculada a la idea de desarrollo econó­
mico y definió una relación determinista entre progreso y 
modernización social y, en consecuencia, de superación del “atra­
so” (Cardoso y Faletto, 1979; Sztulwark, 2005). Hacia los años 
setenta, el “mito del progreso” entró en crisis, desvelando su inca­
pacidad para traducir el crecimiento económico en promesas de 
prosperidad y bienestar. La década de los ochenta o “década perdi­
da” para América Latina, a partir de la llamada “crisis de la deuda”, 
encontró a los países latinoamericanos en proceso de mutación de 
su estructura económica: “[…] el desplazamiento de un sendero de 
desarrollo ‘hacia adentro’ por otro ‘hacia fuera’ se corresponde con 
el agotamiento del proceso de desarrollo sustitutivo y la emergencia 
de cambios en la estructura económica mundial como la revolución 
tecnológica, la globalización del capital financiero, el nuevo y refor­
zado protagonismo de las empresas transnacionales a escala global y 
una nueva arquitectura institucional a nivel internacional, que 
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condicionaron el sendero evolutivo de las sociedades latinoame­
ricanas” (Sztulwark, 2005: 75). Crisis que derivó en la aplicación 
generalizada de reformas económicas de ajuste estructural y esta­
bilización, bajo el llamado Consenso de Washington y los organismos 
financieros internacionales, conduciendo a una pérdida de autono­
mía de los Estados latinoamericanos. La meta de recuperación del 
crecimiento derivó en una alarmante concentración de la riqueza y 
del ingreso, frustrando las expectativas de mejora en las condiciones 
sociales, las cuales se vieron agravadas en muchos casos.

Algunas corrientes representaron una ruptura con este dis­
curso: de un lado, el economista chileno Manfred Max­Neef pro­
puso un giro en los paradigmas clásicos de desarrollo económico 
hacia una interpretación que situaba el desarrollo en términos de 
satisfacción de las necesidades humanas (Max­Neef, 1992). 
Complementariamente, se introdujo en el debate una preocupa­
ción por la sostenibilidad del desarrollo, y en tal dirección se 
adoptó la fórmula del desarrollo sostenible o promoción del desa­
rrollo verde y democrático. En otro sentido, el Programa de 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), a partir del primer 
Informe sobre el Desarrollo Humano en 1990, definió el desarro­
llo como proceso orientado a la ampliación de las elecciones 
humanas relevantes. 

Hacia finales del siglo XX, el debate se centró en la dimensión 
humana del desarrollo en oposición a su reduccionismo económi­
co. Para Max­Neef, el desarrollo alternativo supone como desafío 
“la transformación de la persona­objeto en persona­sujeto del 
desarrollo” (Max­Neef, 1992: 15), “[…] orientado hacia la satis­
facción de las necesidades humanas a partir de las acciones, aspi­
raciones y conciencia creativa y crítica de los propios actores 
sociales que, de ser tradicionalmente objeto de desarrollo, pasan a 
asumir un rol protagónico de sujetos” (1992: 49). En esta pers­
pectiva se han hecho visibles aquellos sectores sociales histórica­
mente excluidos, marginados del modelo hegemónico, pero que 
adquieren un papel protagónico si se consideran los procesos 
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comunitarios, productivos, solidarios que han venido desatando y 
los cuales se ven favorecidos a partir de la constitución y fortaleci­
miento de redes sociales que dan cabida a las iniciativas indivi­
duales y a las colaboraciones mutuas.

Por otro lado, pero en la misma dimensión humana del desa­
rrollo, las aportaciones de Amartya Sen se orientan a concebir al 
sujeto como la razón de ser del desarrollo, rompiendo de este modo 
con la medición tradicionalmente realizada con base en el ingreso y 
el consumo de bienes. Los planteamientos de Sen van en la dirección 
de restablecer los vínculos entre economía y ética, situando el papel 
que cumplen las capacidades, las agencias, las libertades, los dere­
chos y las oportunidades sociales en el desarrollo humano orientado 
al bienestar. En tal dirección se trata de considerar los procesos que 
hacen posible la libertad de acción y de decisión de los sujetos tanto 
como las oportunidades concretas que tienen los individuos en fun­
ción de sus circunstancias personales y sociales (Sen, 2000). 

El desarrollo así concebido, en su dimensión humano­social, 
permite distinguir entre libertades y realizaciones concretas, 
asunto que nos parece central cuando nos acercamos a las condi­
ciones que enfrentan los inmigrantes para hacer uso de su libertad 
de acción en un marco contextual de posibilidades, oportunidades 
y limitaciones, pero también en cuanto sus iniciativas personales. 
La capacidad de agencia de los sujetos sociales subyace a estos 
planteamientos y cobra especial importancia en cuanto se trata de 
sujetos miembros activos de lo público y participantes de activida­
des económicas, políticas, sociales y culturales. 

3. EL ENFoqUE DE GéNERo PARA LA CoMPRENSIóN 
DE LA ACCIóN DE LAS REDES

La consideración del género en el estudio de las migraciones 
internacionales ha venido experimentando un recorrido signifi­
cativo que se relaciona con la incorporación del género a las 
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Ciencias Sociales desde la segunda mitad del siglo XX hasta la 
fecha. En un par de décadas se ha pasado de la invisibilidad analí­
tica de las mujeres como migrantes hasta la inclusión del género 
en el análisis de los desplazamientos de población internacional y 
fronteriza. Este tránsito guarda relación con dos hechos, uno de 
carácter metodológico relativo a la forma de recogida de datos que 
no consignó a las mujeres migrantes en las estadísticas8 y otro que
pone de relieve el sesgo androcéntrico predominante en las ciencias 
en general y las Ciencias Sociales en particular. La preeminencia de 
una perspectiva androcéntrica atravesó la mayoría de los campos 
científicos invisibilizando la experiencia femenina de la sociedad 
en su conjunto (Fox Keller, 1991; Harding, 1996; Tapia, 2011)9.

Los aportes de la teoría de género al estudio de las migracio­
nes son relativamente recientes, no fue hasta los años setenta y 
ochenta cuando se incorporaron progresivamente en los estudios 
migratorios. El trabajo de Morokvásic (1984) en la edición espe­
cial sobre migraciones de la International Migration Review abrió la 
compuerta hacia la consideración del género en los estudios 
migratorios. En ese artículo se introdujeron las bases para la 
incorporación de la perspectiva de género en el análisis migrato­
rio al considerar a las mujeres ya no solo como acompañantes, 
sino como trabajadoras10. A partir de la década de los noventa,
especialmente en los Estados Unidos, se comienza a llevar a cabo 
una prolífica producción de trabajos de investigación que toman la 
categoría de género como concepto teórico central del análisis de 
las migraciones (Grasmuck y Pessar, 1991; Hondagneu­Sotelo, 
1994, 2000; Morokvásic, 2008; Pedraza, 1992; Pessar, 1986). 

En España y en Europa, los estudios sobre migraciones reali­
zados hasta la segunda mitad del siglo XX se centraron en temas 
relativos a la movilidad de la fuerza económica, obviando en 
muchos casos el papel activo de las mujeres en dichos movimien­
tos. Al mismo tiempo, aspectos relacionados con la familia y el 
lugar de las mujeres al interior del hogar quedaron fuera de estos 
trabajos (Aurabell, 2000). Fue a partir de los años ochenta cuando 
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se comienza a estudiar el fenómeno de la migración femenina en 
primera instancia y, poco a poco, se incorpora el enfoque de géne­
ro al análisis de las migraciones hacia Europa, especialmente en 
temas como las redes, las estrategias familiares y el rol activo de las 

mujeres en dichos movimientos11.
En América Latina diversos trabajos han explorado y analiza­

do el aumento de las mujeres en las migraciones internacionales, 
en particular a Europa (Ariza, 2000; Tapia, 2011). En un contexto de 
reformas económicas, cambios en la conformación de las fami­lias, 
feminización de la pobreza y de crisis políticas e instituciona­les, 
entre otros, la migración internacional se ha constituido en un 
recurso que utiliza hombres y, en especial, mujeres latinoameri­
canas, para satisfacer necesidades de bienestar familiar que no 
consiguen en sus países de origen. Este expediente se viene utili­
zando desde el siglo pasado por las familias de la región bajo la 
forma de migración campo­ciudad o migración intrarregional en 
los que ya existía una acentuada presencia femenina en la primera. 
En el caso de las migraciones fronterizas de mayor feminización se 
cuentan el de colombianas en Venezuela, peruanas en Chile y 
nicaragüenses en Costa Rica (Genta, 2009). En el mismo sentido se 
registra un aumento de la mujeres en las migraciones de larga 
distancia a España e Italia desde los años noventa a la fecha en el 
marco de la crisis de los cuidados en los países europeos, enveje­
cimiento de la población nativa y surgimiento de nichos laborales 
de trabajo de menor estatus que los nacionales ya no están dis­
puestos a realizar (Comisión Europea, 2004).

A partir de esta avalancha de trabajos se planteó una serie de 
críticas a las perspectivas y teorías migratorias, sobre todo desde 
aquellos estudios que consideraron el género como variable cen­
tral del análisis. Los cuestionamientos señalaban que la mayoría 
de los trabajos sobre migraciones, especialmente de mediados del 
siglo pasado, se basaban en un modelo de familia patriarcal cohe­
sionada de acuerdo al cual el varón se encargaba de proveer el 
hogar y la mujer mantenía una condición de dependencia como 
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hija o esposa. Estos modelos no vieron en las mujeres proyectos 
migratorios independientes y/o con contribución económica a la 
familia mediante la realización de trabajos fuera del hogar, tam­
poco el papel de las mujeres en la reproducción social de la mano 
de obra migrante en los lugares de destino y, en consecuencia, no 
se detectaron transformaciones en las relaciones de género. La 
preeminencia de una mirada economicista bajo el influjo neoclá­
sico o estructuralista, y la influencia marxista invisibilizaron las 
consecuencias desiguales que las migraciones tienen en hombres 
y mujeres (Gregorio, 1997; Hondagneu­Sotelo, 1999; Lamela, 
1999; Pessar, 2003). 

Hoy existe un consenso generalizado que acepta que el género 
organiza las migraciones y que al mismo tiempo las migraciones reor-
ganizan las relaciones de género (Boyd, 2003). Las expectativas, las 
motivaciones y las oportunidades para migrar están estrechamen­
te ligadas a las identidades y representaciones de género en tanto 
la decisión de migrar se conecta con los mandatos de lo que se 
entiende como masculino o femenino entre los/as migrantes y 
no­migrantes (Tapia, 2010). 

Dentro de la producción investigativa que vincula género y 
migración se ha desarrollado un campo que ha buscado dilucidar 
el lugar del género en la construcción y configuración de las redes 
migratorias. Los estudios señalan que, con frecuencia, las redes 
migratorias se encuentran en el entorno de las familias migrantes. 
De manera que regularmente las redes se articulan en coherencia 
con las relaciones de género y parentesco (Gonzálvez, 2010), como 
con las relaciones de vecindad y amistad existentes en la sociedad de 
origen. Si bien, gran parte de los trabajos sobre redes parten de la 
premisa de que quienes migran son básicamente varones y mantie­
nen una visión del rol pasivo de las mujeres, en la actualidad varios 
estudios en España (Gregorio, 1996, 1997; Herrera, 2006) y los 
Estados Unidos (Curran y Rivero­Fuentes, 2003; Menjívar, 2000) 
advierten sobre la importancia de las relaciones de género en la 
composición por sexo de las redes y el uso diferenciado que cada 
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uno hace de ellas. El análisis de género permite comprender la 
decisión de emigrar de las mujeres al interior de las redes, las 
estrategias para organizar la vida familiar una vez que se produce 
la migración, así como las pautas de incorporación laboral en la 
sociedad de destino, entre otros aspectos (Rivas y Gonzálvez, 
2009). Se constata que cuando las mujeres migran para trabajar en 
labores domésticas, son más propensas que los varones a formar 
parte de cadenas migratorias, puesto que siguen la ruta de sus 
hermanas o de otras mujeres de su familia (Pedone, 2006). 

Estudios que vinculan género, redes y transnacionalismo 
advierten que hombres y mujeres migrantes se involucran en vín­
culos transnacionales de manera diferenciada de acuerdo a los 
compromisos adoptados durante la configuración de los proyectos 
migratorios (Itzigsohn y Giorguli­Saucedo, 2005: 917). Aunque 
estos acuerdos son comunes entre migrantes, las variaciones y 
rasgos de los lazos transnacionales creados por unos y otros están 
afectados por el género en tanto que las representaciones e ideo­
logías de género modelan las decisiones, los compromisos y las 
responsabilidades acordadas entre migrantes y no­migrantes. En 
este contexto, la división sexual del trabajo —y del cuidado— es 
central para comprender las prácticas transnacionales que se des­
pliegan en el contexto migratorio (Gonzálvez, 2010). Estudios en 
México señalan que los vínculos transnacionales que establecen los 
hombres con las comunidades de origen son más bien reactivos 
debido a la pérdida de estatus que estos sufren a raíz del tipo de 
trabajo en que se desempeñan en los Estados Unidos. Por tanto, los 
lazos transnacionales que producen los hombres mexicanos están 
más vinculados con el ámbito público e institucional. Por el contra­
rio, la participación de las mujeres mexicanas en los vínculos trans­
nacionales está determinada por la disponibilidad de recursos y 
están más comprometidos con la vida que llevan a cabo en el país 
receptor (Itzigsohn y Giorguli­Saucedo 2005: 917). 

En el caso de América Latina, algunos estudios coinciden 
en señalar la centralidad de la división sexual del trabajo en la 
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organización de los vínculos transnacionales, agregando otras 
variables de igual importancia, entre ellas, el tipo de familia a la 
que pertenecen los migrantes, el parentesco y el lugar que ocupan 
en su interior. Estos factores modelan los compromisos y arreglos 
familiares respecto del cuidado a distancia y la provisión econó­
mica (Rivas y Gonzálvez, 2009, 2011). Una vez en el país de desti­
no, el ciclo migratorio, la condición jurídica y el tipo de trabajo 
que desempeñan afectan a la intensidad y continuidad de las prác­
ticas transnacionales. En el caso de las mujeres migrantes colom­
bianas el cuidado a distancia está mediado por el lugar que ocupan 
las remesas en esa relación así como por la frecuencia de la comu­
nicación vía telefónica e Internet. otros casos como el de bolivia­
nos en los Estados Unidos han advertido de la importancia que 
tiene para los hombres el envío de remesas al país de origen. Estas 
no solo han servido para la mejora de las comunidades cochabam­
binas, sino que se han constituido en una fórmula que ha favore­
cido la movilidad social y el aumento del estatus de los migrantes 
y de las familias no­migrantes (De la Torre, 2004).

En general, las variaciones encontradas en la creación de 
lazos transnacionales por parte de los migrantes tienen distintas 
explicaciones según Itzigsohn y Giorguli­Saucedo (2005). La pri­
mera la denomina “transnacionalismo lineal” y alude a las prácti­
cas transnacionales que son resultado de los vínculos que 
establecen los migrantes con sus familias y lugares de origen. 
Entre ellas se pueden mencionar el envío de remesas, las visitas 
periódicas y la creación de organizaciones étnicas en el país 
receptor y las relaciones de estas con el país de origen. La segunda 
explicación se refiere a la disponibilidad de recursos de los recién 
llegados, es decir, en muchas ocasiones los migrantes desean 
establecer vínculos con sus familias y entornos de origen, pero no 
pueden hacerlo inmediatamente porque carecen de recursos eco­
nómicos. Las dificultades propias de la primera fase del ciclo 
migratorio impiden en muchas ocasiones concretar los vínculos con 
la sociedad de origen, por lo que el surgimiento de las prácticas 
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transnacionales es lento. La tercera explicación señala que el 
transnacionalismo surge como una reacción ante las experiencias 
negativas que viven los migrantes en la sociedad receptora. Se 
trata de un “transnacionalismo reactivo” que surge de la discrimi­
nación y marginación social que experimentan los migrantes, 
situación que los lleva a mantener la identificación con los oríge­
nes a través de distintas actividades y organizaciones (Itzigsohn y 
Giorguli­Saucedo, 2005: 900). 

Por tanto, la especificidad de los vínculos transnacionales y la 
conformación de redes migratorias son modelados por el género 
y, a su vez, son afectados por las condiciones sociales presentes en 
el contexto migratorio y el ciclo de la migración (Woo, 2001). En 
cada caso y momento se superponen distintos sistemas de jerar­
quía social que van describiendo trayectorias migratorias distintas 
para hombres y mujeres migrantes.

RESUMIENDo

A partir del trabajo de campo hemos podido contrastar las teorías 
aquí mencionadas, de manera que estén acotadas a las necesida­
des de esta investigación. Así, encontramos que el transnaciona­
lismo en los grupos migrantes estudiados únicamente puede 
observarse en las comunicaciones y el envío de remesas. La 
migración colombiana y boliviana en España aún es joven y, por 
tanto, su proyecto migratorio se encuentra aún a nivel individual. 
Sin embargo, se ha de reconocer que —al menos en el caso colom­
biano— los esfuerzos a nivel público han dado un paso adelante 
para favorecer la conformación de comunidades transnacionales. 
En este sentido, la constitución de redes se ha mantenido en un 
ámbito familiar o de amistad. Los grupos estudiados cuentan con 
sus redes para la primera etapa del proyecto migratorio: moviliza­
ción, trabajo y vivienda. Hablar de redes de paisanaje o, más aún, 
de conformación de asociaciones con intereses comunitarios es 
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todavía prematuro para los colectivos estudiados. No obstante, 
cuando observamos de manera separada cada caso, se pueden per­
cibir razones distintas. En ambos casos se repite la relativa juven-
tud de la migración, aunque en el caso colombiano el tema de la 
confianza resulta vital para comprender el escaso interés por con­
formar redes sólidas que superen a las familiares o de amistad. 
Asimismo, el escaso capital social con el que cuentan los colom­
bianos los mantiene inmersos en objetivos individuales y alejados 
de sus paisanos. No sucede lo mismo con los bolivianos, quienes a 
pesar de estar centrados en las mejoras familiares, han logrado 
constituir redes de paisanaje en su mayoría dedicadas al manteni­
miento de prácticas culturales (bailes, comidas y fiestas represen­
tativas de aquel país). Los bolivianos han logrado constituirse en 
una comunidad que tiene como factor común el origen territorial, 
aspecto que no ha sido rescatado en el caso colombiano.

En todo caso, se puede advertir que en ambos grupos las 
redes construidas son familiares y su relación con el desarrollo es 
aún a nivel individual, sin que esto demerite su impacto a nivel 
familiar. De ahí la importancia por definir desde qué tipo de desa­
rrollo partimos. Las remesas han sido identificadas como las faci­
litadoras del vínculo entre migración y desarrollo. Sin embargo, 
hay un consenso sobre la necesidad de remesas comunitarias para 
generar desarrollo local o regional. Es decir, que no provengan de 
los envíos familiares, sino que se realice una recaudación para 
financiar determinados proyectos. De ahí que el caso mexicano 
sea el más emblemático en este tipo de estudios. No obstante, la 
mayor parte de las remesas enviadas a origen es de tipo familiar, 
lo que significaría que no son portadoras de desarrollo, al menos 
no de desarrollo local o regional. Aunque al acercarnos a las dife­
rentes aristas del concepto, encontramos que las remesas envia­
das, en este caso por los migrantes colombianos y bolivianos, 
están siendo utilizadas para mejorar el acceso a la educación y la 
salud y, por tanto, impactando en el desarrollo humano de sus 
zonas de origen. Entendemos que se trata de un impacto humilde, 
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pero conforme más familias tengan acceso a estos dos servicios 
sociales, las mejoras a largo plazo serán duraderas. 

En este trabajo investigativo, cuando aludimos a los lazos 
transnacionales en las migraciones, nos referimos a todo aquello 
que se hace visible a partir de las conexiones que se establecen a 
través del envío de remesas, la comunicación y el contacto, así 
como también a partir de los procesos organizativos, todo lo cual 
toma cuerpo en aquellos hombres y mujeres bolivianos y colom­
bianos que mantienen sus vínculos a ambos lados del Atlántico. 
En general, como hemos argumentado en apartados anteriores, 
indagar por la constitución de campos sociales transnacionales a 
partir del análisis centrado en la conformación y mantenimiento 
de vínculos de diverso orden (económicos, organizativos, comu­
nicativos, etc.) ha supuesto considerar que no existen claras líneas 
divisorias entre los diferentes elementos analizados, sino, por el 
contrario, confirmar que nos encontramos con múltiples aristas 
como elemento definitorio de la propia red. En particular, redes 
de relaciones, donde no existen fronteras tajantes, sino más bien 
porosidades que se constituyen en los nodos, cuyo análisis nos 
permite hacer preguntas relativas a las transformaciones y perma­
nencias en la red, y en su conformación en tanto tejido transna­
cional.

Las categorías de análisis que hemos puesto a dialogar entre 
sí han sido, por un lado, el género y, por otro, el desarrollo, todo 
ello bajo el enfoque transnacional que ha permitido depositar su 
mirada en las redes de relaciones en tanto unidad dinámica de 
observación. De esta forma, hemos podido constatar que la triada 
redes, migración y género supone interpelar la mirada economi­
cista que se tiene sobre el desarrollo, para darle un lugar a la exis­
tencia de expectativas de los migrantes, que no son solo de 
provisión económica, desencadenando el análisis de aspectos 
relativos al diseño del proyecto migratorio, a las prácticas de cui­
dado, a las organizaciones formales e informales. Es decir, obser­
vando más allá de lo puramente económico (remesas económicas) 
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e indagando por aquello que no se ve a simple vista (redes de apoyo 
informales, remesa social, comunicación), pero que repercute en 
la constitución de la red transnacional. Es por todo ello que este 
trabajo supone ir un paso más allá en la consideración de las redes 
sociales, no como redes estratificadas por sí mismas, sino todo lo 
contrario, a partir de las categorías que las atraviesan (género, 
desarrollo, etc.), pero que deben ser interpeladas de acuerdo a 
miradas necesariamente transversalizadas que superen el aquí y el 
allí, origen y destino, o el antes y el después.

NOTAS

1. Las cantidades de remesas que llegan a los países de origen resultan un ingreso 
importante para los países que las reciben. En algunos casos, los gobiernos utilizan 
estas aportaciones para garantizar el pago de cuotas a organismos financieros, 
como el caso del Fondo Monetario Internacional (FMI). Aunque las remesas están 
dirigidas a familias determinadas, no se puede desestimar su impacto en la econo­
mía nacional. Así, muchas agencias financieras y de cooperación han iniciado 
proyectos que fomenten el uso “productivo” de estas divisas. No obstante, para 
llegar a este punto es necesaria una madurez organizativa que permita mejorar y 
ampliar el uso de las remesas. De ahí nuestro interés por conocer el grado y modo 
organizativo de los migrantes colombianos y bolivianos establecidos en Madrid.

2. Smith, en Comparing local-level swedish and mexican transnational life, dirige su 
análisis hacia los procesos vividos a nivel local de la migración transnacional, 
lo que él denomina “vida transnacional”. Smith concibe la vida transnacional 
como una de las varias fases a través de las cuales las comunidades migrantes se 
mueven hasta llegar a la estabilidad asintótica. De la misma manera, en Work and 
Migration: life and livelihoods in a globalizing world, las autoras llegan a la conclu­
sión de que la vivencia transnacional es una entre muchas estrategias de vida 
que los migrantes pueden adoptar para hacer frente al cambio local y global, 
derivado de su cambio territorial. 

3. El concepto de habitus ocupa un lugar importante en la teoría de Bourdieu. 
Dentro de la sociedad las vivencias no existen de manera independiente a esta 
y sus reglas, por el contrario, estas están mediatizadas por los diferentes cam­
pos: “[…] si el campo es el marco, el habitus es su interiorización. De esta 
forma el habitus corresponde al conjunto de esquemas generativos a partir de 
los cuales los actores sociales perciben el mundo y actúan en él. Es decir, han 
sido conformados a lo largo de las trayectorias sociales de cada sujeto y suponen 
la interiorización de la estructura social, del campo concreto de las relaciones 
sociales en el que el sujeto se ha conformado como tal, pero al mismo tiempo 
corresponden a las estructuras a partir de las cuales se producen los pensa­
mientos, percepciones y acciones del actor social” (Aguirre y Pinto, 2006: 77). 
El habitus es, pues, la forma en que las estructuras sociales se instalan en nues­
tra cabeza y cuerpo, para interrelacionarse con el exterior.
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4. La crisis económica de la década de los noventa en América Latina significó, 
entre otras cosas, el deterioro de los términos de intercambio de ciertos grupos 
poblacionales, especialmente del sector agrícola, dada la extrema desigualdad 
de este sector para negociar con agentes económicos nacionales, regionales y 
globales, situación que se ve agravada si se considera la existencia de grupos de 
población históricamente excluidos —indígenas, mujeres, negros y campesi­
nos— que a partir de la crisis se enfrentan a procesos de segregación y segmen­
tación sociales producto de la inserción de la economía nacional en los circuitos 
globales. Véanse al respecto: Escobar (1998); Ramírez (2002) y ocampo 
(2001).

5. Un grupo de expertos reunidos por Naciones Unidas señaló al respecto: “Hay 
un sentido en el que el progreso económico acelerado es imposible sin ajustes 
dolorosos. Las filosofías ancestrales deben ser erradicadas; las viejas institu­
ciones sociales tienen que desintegrarse; los lazos de casta, credo y raza deben 
romperse; y grandes masas de personas incapaces de seguir el ritmo del pro­
greso deberán ver frustradas sus expectativas de una vida cómoda. Muy pocas 
comunidades están dispuestas a pagar el precio del progreso económico” 
(United Nations, 1951: 15, citado por Escobar, 1998: 20).

6. “Desde la conferencia de constitución de las Naciones Unidas en San Francisco 
en 1945 y hasta finales de la década, el destino del mundo no industrializado fue 
tema de intensas negociaciones. Aún más, las nociones de ‘subdesarrollo’ y 
‘Tercer Mundo’ fueron productos discursivos del clima de la segunda posgue­
rra. Estos conceptos no existían antes de 1945. Aparecieron como conceptos de 
trabajo dentro del proceso en el cual occidente, y en formas distintas oriente, 
se redefinió a sí mismo y al resto del mundo. A comienzos de los años cincuen­
ta, la noción de tres mundos —naciones industrializadas libres, naciones 
comunistas industrializadas y naciones pobres no industrializadas que consti­
tuían el Primer, Segundo y Tercer Mundo, respectivamente— estaba implanta­
do con firmeza” (Escobar, 1998: 69).

7. No pretendemos un examen exhaustivo de las teorías y enfoques del desarrollo, 
referimos a algunos autores que se han ocupado de su análisis; particularmente 
ubicamos la perspectiva ofrecida por Arturo Escobar en su intención de de­
construir el concepto y plantear alternativas en la más reciente coyuntura 
(Escobar, 1996).

8. Solo hasta finales del siglo XX estuvieron disponibles datos sobre el grado de la 
migración femenina a nivel global. Las primeras valoraciones fueron realizadas 
por la División de Población de Naciones Unidas en 1998, para estimar el 
periodo de 1965 a 1990. Para ello, se utilizaron datos obtenidos de los censos a 
partir del número de personas nacidas fuera del país, complementada con 
información sobre el número de refugiados. En el año 2002, la oNU amplió 
estas estimaciones al total de migrantes, de ambos sexos, hasta el año 2000. 
Gracias a estas estimaciones hoy sabemos que hacia 1960 las mujeres repre­
sentaban casi el 47 por ciento de los migrantes que vivían fuera de sus países de 
nacimiento. Desde entonces esa proporción ha ido creciendo de manera cons­
tante, hasta alcanzar un 48 por ciento en 1990 y un 49 por ciento en el año 2000 
(zlotnik, 2003). 

9. El concepto de “androcentrismo” hace referencia al varón (andros) como la 
medida de lo humano, invisibilizando la experiencia de las mujeres como obje­
to de estudio en las distintas disciplinas sociales. La crítica al androcentrismo 
se convirtió en una crítica central a la epistemología de las Ciencias Sociales, 
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vinculada al papel político del conocimiento como a su papel transformador de 
la realidad (Martín, 2006). En el ámbito de la historia, la crítica al androcen­
trismo se tradujo, en una primera instancia, en recuperar la historia de las 
mujeres en un afán de compensar la larga ausencia historiográfica y, más tarde, 
en la inclusión del género como categoría de análisis: “El cometido de ‘restituir 
las mujeres a la historia’ condujo pronto a otro: el ‘restituir la historia a las 
mujeres’” (Bock, 1991: 57).

10. Advierte la relación entre trabajo considerado como actividad económica y 
remuneración de las mujeres migrantes, que puede variar desde el trabajo no 
remunerado ni contabilizado (pequeños negocios familiares) hasta el trabajo 
informal remunerado —que además no es contabilizado en el ingreso del ho ­
gar— y finalmente el trabajo remunerado y contabilizado como tal  (Moro  kvá ­
sic, 1984).

11. A partir de los años noventa en España se registra un creciente interés por 
estudiar las migraciones femeninas en tesis doctorales (Escrivá, 1999; Gregorio, 
1996; Herranz, 1996; oso, 1998; Ramírez, 1997; Restrepo, 1997; Ribas, 1996) y 
más tarde hubo un fuerte desarrollo de parte de organizaciones dedicadas al 
tema, como el Colectivo Ioé, que se abocan al estudio de las condiciones de 
trabajo de las mujeres inmigrantes (1990, 1998, 1999 y 2006).



CAPÍTULO 3 

LOS CONTEXTOS MIGRATORIOS: ESPAÑA, COLOMBIA Y 
BOLIVIA

HERMINIA GONZÁLVEZ TORRALBO, MARCELA TAPIA LADINO, 

CRISTINA GÓMEZ JOHNSON Y ADRIANA GONZÁLEZ GIL

Uno de los países que ha recibido el mayor influjo de inmigrantes 
bolivianos y colombianos en el último tiempo ha sido España. Tras 
una larga historia como país de emigrantes, el país ibérico se ha 
convertido, en un corto periodo, en uno de los principales desti­
nos de la migración internacional, especialmente extracomunita­
ria (Cachón, 2002: 15). La demanda de mano de obra observada en 
este país a partir de 1995 y el crecimiento de su economía fueron 
los factores favorables al incremento de la migración. La conver­
sión de España en un país de inmigrantes tiene sus antecedentes 
en la transformación política de los años setenta y un notable 
desarrollo económico en el marco de la incorporación a la Unión 
Europea en la década de los ochenta. Al mismo tiempo, las trans­
formaciones demográficas como el envejecimiento de la pobla­
ción, la mayor incorporación de las mujeres españolas al mercado 
de trabajo y el aumento del nivel educativo de la población espa­
ñola en edad de trabajar han supuesto la emergencia de puestos de 
trabajo de baja aceptabilidad para los nacionales. 

Los migrantes latinoamericanos residentes en Madrid son 
uno de los grupos más numerosos, y dentro de este identificamos 
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a tres países con mayor presencia: Ecuador, Bolivia y Colombia 
(INE, 2010). Dada la experiencia previa del equipo de investiga­
ción, se decidió trabajar con dos grupos migrantes de origen andi­
no que son los de mayor crecimiento de los últimos 15 años: 
colombianos y bolivianos. Esta comparación resulta interesante 
porque se trata de dos colectivos feminizados en su origen y por­
que en ambos casos había un libre acceso al país ibérico hasta la 
imposición del visado en 2002 y 2007, respectivamente. Los casos 
permitieron comparar el tipo de redes que construyen de acuerdo 
con la especificidad de la historia migratoria descrita por cada 
grupo. Por esta razón, el análisis de contextos es relevante, para 
determinar los obstáculos y las facilidades que cada grupo encon­
tró en la conformación y uso de redes.

1. LoS CoNTEXToS MIGRAToRIoS: ESPAñA

A partir de los años noventa, España se ha convertido en un país 
atractivo para aquellos que provienen de países donde la precarie­
dad salarial obliga a mirar fuera de sus fronteras para intentar 
conseguir mejores condiciones laborales. Aunque es cierto que la 
mayoría de los migrantes salen por la situación económica de sus 
países, no hay que dejar de lado las motivaciones políticas, de 
seguridad y educación, entre otras. La teoría neoclásica reduciría 
la migración a factores de atracción laboral con los que la sociedad 
de destino cuenta para llamar a los extranjeros a cubrir nichos 
laborales que no están siendo atendidos por los nacionales: 
“Desde el punto de vista de la demanda, a pesar de las restriccio­
nes formales que se centran en la capacidad de ‘fijar barreras’ para 
la oferta en el mercado laboral, los trabajadores inmigrantes ile­
gales serían necesarios para sectores determinados de la econo­
mía de muchos países comunitarios, entre ellos, España, Portugal, 
Grecia e Italia” (Malgesini, 1998: 18). En España, al menos en los 
primeros periodos de inmigración, se pueden identificar factores 
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económicos, que se han ido complicando con el paso del tiempo, 
el número y características de los migrantes. Podemos detectar 
que el punto más alto de la inmigración a España se da a principios 
de este siglo, aunque el proceso se había iniciado a mediados de 
los ochenta.

Como ya se ha mencionado en otros textos (Aparicio, 2006; 
Cachón Rodríguez, 2006; Colectivo Ioé, 2005; Izquierdo, 1996), 
España tradicionalmente se había constituido como un país de 
emigración, hacia zonas más desarrolladas de Europa por un lado, 
pero también tuvo —a raíz de la dictadura de Franco— una fuerte 
emigración política, que entre otros destinos se dirigió hacia sus 
antiguas colonias de América Latina. Por esta razón, España, antes 
de pertenecer a la entonces Comunidad Económica Europea, no 
consideró necesario gestionar sus flujos migratorios, más allá de los 
generados por los retornados cuando el régimen franquista llegó a 
su fin. Sin embargo, con la entrada al grupo selecto de los 15 —ahora 
27— países de la Unión Europea en 1986, España vio mejorada su 
situación económica, social y cultural, situación que atrajo paulati­
namente a inmigrantes de países menos favorecidos. Lorenzo 
Cachón identifica tres episodios importantes en la construcción de 
la “España inmigrante”: el primero hasta 1985, el segundo desde 
1986 hasta 1999 y el tercero de 1999 en adelante (Cachón, 2002). El 
tercer periodo es el que más ha llamado la atención, por el impacto 
que ha tenido en España e, incluso, en Europa, que es cuando se 
constituye realmente como un país de inmigración. 

En los periodos anteriores la presencia de extranjeros en 
España no había sido significativa en términos de volumen res­
pecto al total de la población. Antes de 1985 se observaba sobre 
todo la presencia de migrantes europeos, pero en situaciones atí­
picas, es decir, se trataba de jubilados que decidían establecerse 
en las costas españolas por el clima y los bajos costos de vida; o 
ejecutivos de alto nivel de empresas europeas que habían sido des­
tinados a España. En ningún caso se podría hablar de una presencia 
extranjera importante en términos numéricos o estadísticos1 y,
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sobre todo, no intentaban hacer contacto con la sociedad de 
recepción, pues su paso por España era puramente circunstancial 
y en condiciones óptimas: ocio o trabajo especializado. Sin embar­
go, en el periodo siguiente, 1986­19992, España comienza a cons­
tituirse como destino preferente de lo que denominamos 
inmigrantes económicos, tanto latinoamericanos como africanos 
e, incluso, asiáticos. Esta nueva migración sobresale con respecto 
a la del periodo anterior por sus zonas de origen y el nivel de desa­
rrollo de las mismas (Marruecos encabeza la lista, seguido por el 
Este de Europa y algunos países asiáticos). Es nueva también por 
las razones económicas que impulsan la salida, alimentada por la 
reestructuración del mercado de trabajo español: “Esta etapa ha 
sido fundamental para la constitución de las redes migratorias 
desde determinados países hacia España, pero también factores 
institucionales —como la definición (o aplicación) de contingen­
tes3 y otros elementos de lo que hemos denominado ‘marco insti­
tucional discriminatorio’— que han contribuido a la progresiva 
consolidación de un subsistema migratorio específico en España” 
(Cachón, 2002: 104).

Con la entrada de España a la Comunidad Económica Europea 
se transforma el nivel de deseabilidad de los trabajadores autócto­
nos, sumado a una acelerada transformación social, lo que se tra­
duce en la demanda de trabajadores externos para rubros laborales 
que paulatinamente los autóctonos no quieren realizar, ya sea por 
las condiciones laborales o las de remuneración4. Pero no es hasta
inicios del siglo XXI cuando España se consolida como destino de 
inmigración. Por un lado, por la creciente presencia de extranje­
ros no comunitarios —que para esas fechas realmente no era tan 
representativa, pues constituía un 2,5 por ciento (un millón de 
extranjeros) de la población total—. Y por otro, porque a nivel 
social ha visto transformada su cotidianidad y su mercado laboral, 
hecho que visibiliza este fenómeno entre los ciudadanos españo­
les, las instituciones públicas, privadas y no gubernamentales. El 
resultado de este proceso han sido dos leyes de extranjería (la 
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4/2000 —del 11 de enero de 2000— y la 8/2000 —modificación de 
diciembre de 2000, cuando el Partido Popular ganó las elecciones 
con mayoría—5), de esta manera se institucionaliza el fenómeno
migratorio, intentando dar respuestas tanto a los inmigrantes 
como a la sociedad de destino. 

Dentro de la normativa de extranjería se plantea regular tanto 
la entrada de extranjeros a España como la salida de españoles, la 
residencia de los extranjeros, permiso de trabajo, creación de 
contingentes laborales, acceso a la educación, salud y cuestiones 
jurídicas formales. Además de la ley, en el aspecto laboral el mer­
cado de trabajo es el que marca las necesidades que deben ser 
cubiertas por los extranjeros —por momentos es el Estado el que 
determina la no circulación de trabajadores extranjeros en algu­
nas ramas del mercado, avalado por informes sobre la situación 
del empleo, aunque también puede ratificar las necesidades 
impuestas por el mercado—. Tal como se mencionó antes, los 
autóctonos ya no están dispuestos a realizar trabajos de baja cuali­
ficación, muchas veces inseguros —como en el caso de la construc­
ción6— y con baja remuneración. Por tanto, las ramas de actividad
para mano de obra extranjera son: servicio doméstico, agricultura, 
hostelería, construcción y comercio. Aunque es verdad que dentro 
de estas cinco ramas de actividad también se encuentran trabaja­
dores autóctonos, también es cierto que las que tienen mayor 
concentración de inmigrantes son las de menor cualificación, 
peor remuneradas o más inseguras: servicio doméstico, agricultu­
ra y construcción.

Desde hace más de una década, los contingentes laborales 
están basados en la necesidad de mano de obra para dichos rubros 
de trabajo, y por ello se ha visto crecer desmesuradamente la pre­
sencia migrante en ellos: “[…] el aumento experimentado en la 
agricultura ha sido del orden de 2.122 por ciento, en el servicio 
doméstico del 620 por ciento y en la construcción del 209 por 
ciento. Son colectivos muy feminizados en ‘servicio doméstico’ 
(más del 80 por ciento son mujeres) y muy masculinizados en 
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‘agricultura’ y ‘construcción’ (más del 93 por ciento son varones), 
y una baja presencia femenina en el comercio al por menor” 
(Cachón, 2002: 119). observamos entonces que el mercado laboral 
español está repitiendo la situación que dejan los migrantes en sus 
países, que inician su proyecto debido a razones económicas, nor­
malmente vinculadas con la precariedad laboral. Pero, además, no 
está dando respuesta a aquellos que cuentan con formación especia­
lizada, y que quizá podrían enriquecer el mercado laboral. 
Finalmente esa situación retrasa los procesos de integración, pues 
el mercado de trabajo obliga a los migrantes a buscar más de un 
puesto laboral, alejándolos de una mejora en su calidad de vida. 

1.1. priNcipALeS cArAcTeríSTicAS de LA migrAcióN 
hAciA eSpAñA

Los años noventa fueron de gran presencia de inmigrantes extra­
comunitarios en España, provenientes sobre todo de América 
Latina y áfrica. Entre los grupos con mayor representación encon­
tramos a los ecuatorianos, bolivianos, colombianos7, marroquíes
y rumanos8. República Dominicana también tuvo un número
importante de migrantes a partir de los ochenta, y tomó más fuer­
za en los noventa, aunque dentro del total de extranjeros no comu­
nitarios no representan un porcentaje relevante. Lo mismo sucede 
con los peruanos, que cuentan con una pequeña proporción de 
migrantes en el país ibérico. En todo caso, es evidente el incre­
mento de la población iberoamericana en España, que junto con la 
africana son las de mayor peso. Pero no hay que obviar el hecho de 
que la migración europea tiene una importancia parecida, e incluso 
mayor, a la de países latinoamericanos o africanos. Durante la déca­
da de los noventa, observamos un crecimiento continuo del colecti­
vo europeo, africano y americano. Sin embargo, entre 2000 y 2001 
América Latina y áfrica muestran un crecimiento superior al de 
otros años, posiblemente porque en esos años se llevó a cabo el 
proceso de regularización de extranjeros sin permiso de residencia 
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y/o trabajo9. Llama la atención la disparidad numérica que hay
entre Europa, áfrica y América Latina, pues a pesar del proceso 
extraordinario de regularización antes mencionado, es el colectivo 
europeo más numeroso, no únicamente entre 2000 y 2001, sino 
hasta la actualidad10. La entrada de España en la Unión Europea ha
facilitado la inserción laboral y social de este colectivo, que frente 
a los extracomunitarios goza de todas las ventajas de los autócto­
nos. Pero, además, cuenta con características parecidas en cuanto 
a edad y formación y, por tanto, las condiciones laborales son 
parecidas a las de los autóctonos, y en algunos casos mejores, si se 
trata de empresarios de alto nivel. Por su parte, los extranjeros 
extracomunitarios no tienen únicamente características distintas 
en cuanto a edad o formación con respecto a los comunitarios, 
sino que también se ocupan en ramas de trabajo con menor cuali­
ficación y condiciones más precarias con respecto a extranjeros 
comunitarios y/o españoles. Si nos detenemos en los rangos de 
edad de los extranjeros, podemos observar —gracias a los censos 
de 1991 y 2001— que la mayor parte de los migrantes entre esos 
años era menor de 45 años, la mayoría estaba en edad de trabajar, 
aunque también se contaba con la presencia de menores y adultos 
mayores. Sin embargo, casi el 87 por ciento estaría en edad laboral 
y el resto se distribuiría entre adultos mayores y menores; esto da 
cuenta del objetivo de la migración extracomunitaria: la búsqueda 
de mejoras económicas y laborales, aprovechando la coyuntura 
económica de España en los noventa (Izquierdo, 1996). En los 
años siguientes estos rangos de edad no han cambiado sustancial­
mente; según las altas en la Seguridad Social de los últimos seis 
años, un promedio de 85 por ciento de los migrantes tenían entre 25 
y 54 años, lo que significa que la mayor parte de estos vienen en edad 
productiva buscando mejoras laborales y salariales. Mientras que 
únicamente un 11 por ciento tiene entre 16 y 24 años, y un escaso 4 
por ciento tiene 55 años o más, es decir, que la mayor parte de los 
jóvenes está en edad escolar o no ha migrado y los viejos vuelven a 
sus países o no han migrado tampoco (Pajares, 2010). 
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Es importante mencionar que el nivel de preparación de los 
inmigrantes es medio, la mayoría ha cursado estudios de Primaria 
y Secundaria, pero un 10 por ciento ha realizado estudios univer­
sitarios, casi el mismo porcentaje de analfabetos. Durante la mi ­
gración de los ochenta se podía observar que eran personas con 
mejores niveles educativos, pues muchos de los migrantes de esa 
época estaban relacionados con la política (Casado, 2005). Sin 
embargo, la migración de los noventa —hasta la fecha— tiene más 
relación con la mejora económica y la búsqueda de trabajo en sec­
tores con mayor demanda en España. Los sectores en los que se 
ubican los trabajadores extracomunitarios —y en esto coincidimos 
con el estudio de Izquierdo (1996), realizado después de la regu­
larización de 1991 y con los diferentes informes realizados los 
últimos cuatro años (incluido el último de 2010) por Pajares— son: 
agricultura, industria, construcción, servicios (en el que se inclu­
ye el servicio doméstico y la hostelería) y en menor medida el 
comercio minorista. Llama la atención que después de más de dos 
décadas los rubros de trabajo con presencia migrante no hayan 
cambiado sustancialmente. A pesar de que: “[…] el porcentaje de 
educación superior es mucho más alto entre los españoles que 
entre los extranjeros, pero también vimos que entre los que tienen 
educación secundaria (que son la mayoría, ya que para los españo­
les son el 51,6 por ciento y para los extranjeros el 57,3 por ciento), 
el nivel educativo de los extranjeros es más alto, pues su porcenta­
je en la secundaria de segunda etapa es mayor. Ello quiere decir 
que su nivel formativo es bueno para ocupar categorías interme­
dias y que, por tanto, las distribuciones de ocupaciones que hemos 
visto antes es peor que la que correspondería a su nivel formativo” 
(Pajares, 2010: 91). 

Una explicación plausible es que los autóctonos no están, y 
ahora menos, en disposición de realizar este tipo de trabajo; y 
también es posible que las redes construidas por los migrantes 
reproduzcan los nichos laborales ocupados desde los ochenta. Más 
aún, los migrantes continúan en ramas económicas consideradas 
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de baja cualificación, remuneración e incluso seguridad, como es 
el caso de la construcción que presenta, anualmente, la mayor 
cantidad de accidentes laborales. Si además consideramos que los 
datos utilizados son de los migrantes que cuentan con tarjeta de 
residencia en vigor, podemos pensar que la situación de los llama­
dos irregulares será aún más precaria y que la mejora socioeconó­
mica —para unos y otros— es difícil y en algunos casos no llega.

Actualmente los residentes extracomunitarios en España 
constituyen el 6,6 por ciento (3.071.193) de la población total de 
España (46.597.205)11, lo que sitúa a la migración como un fenó­
meno estructural de gran magnitud en el mundo laboral. Pero no 
solo esto, sino que también gracias a la migración el aumento 
demográfico en España ha sido del orden de los 4,3 millones de 
personas entre 1992 y 2011, siendo el aporte de los migrantes de 
5,7 millones de personas, frente a los 1.049.806 nativos que 
nacieron durante el periodo mencionado (Pajares, 2007; INE, 
2010). Este crecimiento repercute en la inserción laboral, que 
estaba viendo afectado año tras año un tramo de edad que no se 
estaba incorporando al mercado de trabajo. Desde 1976 el baby 
boom español ha ido cayendo y para esta fecha el tramo de edad 
afectado está entre los 16 y 20 años, así el ritmo de inserción labo­
ral entre 1992 y 2005 ha sido de 0,14 por ciento anual, mientras 
que los migrantes han aportado unos 2,8 millones de trabajadores, 
frente a los 360.000 nativos12. La oficina Económica del Presidente
(2006) corrobora —según datos de la Encuesta de Población Activa 
(EPA), realizada por el Instituto Nacional de Estadística— la impor­
tancia de la mano de obra migrante para el crecimiento del empleo 
en los primeros años del siglo XXI. Esto ha repercutido también en 
el crecimiento del PIB español, que ha sido desde 1996 superior a la 
media europea (2,3 por ciento). Entre 1996 y 2000 España ha cre­
cido 4,1 por ciento, y entre 2001 y 2005 ha crecido un 3,1 por ciento, 
situándose por detrás de Irlanda y Grecia13. Según datos del INE,
en 2006 el PIB español se situó en el 3,9 por ciento, el más alto 
desde 2000, lo que le permitió registrar un crecimiento netamente 
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más elevado que el de las principales economías de la zona euro. De 
esta manera, con excepción de Alemania, cuyo PIB creció a un 
ritmo de 3,7 por ciento, tanto Francia como Italia, Holanda y Reino 
Unido crecieron por debajo del 3 por ciento. Según la oficina 
Económica del Presidente, el crecimiento del PIB tiene una estre­
cha relación con el crecimiento demográfico, por consiguiente, 
del empleo, de la tasa de actividad y la renta per cápita de los espa­
ñoles. El crecimiento de la renta per cápita en el periodo 1996­
2006 ha sido por el incremento de la tasa de empleo, debido a la 
incorporación de la mujer en el mercado laboral, además de que 
en los últimos años la contribución de la migración ha sido cre­
ciente. Por un lado, la incorporación de las mujeres españolas al 
mercado laboral se ha facilitado por la presencia de empleados del 
hogar y, por otro, se ha dado la incorporación de un porcentaje de 
población en edad de trabajar fruto de la migración. Sin embargo, 
la crisis global que se está viviendo en la actualidad ha afectado al 
crecimiento de España situándose en 2009 en un ­3,7 por ciento, 
lo cual ha repercutido considerablemente en la creación de 
empleo, siendo los colectivos más vulnerables los más afectados, 
entre ellos, los migrantes (Pajares, 2010).

1.2. cArAcTeríSTicAS de LA migrAcióN hAciA eSpAñA 
eN eL mOmeNTO AcTuAL

La primera constatación a la que llegamos es que en el año 2011 
hay registro de 5.144.269 extranjeros con residencia legal en 
España, y es a partir del 2002 cuando se registra el mayor creci­
miento de inmigrantes, con la incorporación de dos terceras par­
tes de los actuales residentes (MTAS, 2011). Al mirar año por año, 
el 2005 registra un fuerte incremento de migrantes —con respecto 
a otros años—, debido claramente al proceso de normalización que 
tuvo lugar en el primer semestre de ese año14. Es interesante
observar que en 2006 el incremento de migrantes con residencia 
legal cayó al 10,3 por ciento, cuando en años anteriores —y sin 
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proceso de normalización de por medio— era del orden del 20 por 
ciento (REM, 2006). Después del proceso de normalización de 
2005 se vaticinaba un incremento importante de inmigrantes con 
residencia legal en España, debido a las reagrupaciones familiares 
que realizarían los regularizados en 2005. Sin embargo, estas pre­
dicciones no resultaron ciertas, por ello el incremento de resi­
dentes en 2006, en términos absolutos, fue de 282.876, más bajo 
que en los cinco años anteriores (MTAS, 2007). Los continentes 
que aportan más migrantes son el africano y el americano, sin 
embargo Europa —que cuenta con migrantes comunitarios y 
extracomunitarios— es superior a cualquiera de los anteriores. En 
el año 2007 muestra un crecimiento importante a partir de la inte­
gración de Rumanía y Bulgaria a la Unión Europea. En todo caso, 
las cifras demuestran que si bien son los latinoamericanos y afri­
canos los que más debates ocasionan a nivel público y privado, los 
europeos también representan un gran número de migrantes ins­
talados en territorio español. La diferencia radica en las condicio­
nes laborales con las que cuentan, pues las ramas de actividad de 
los migrantes extracomunitarios —y originarios de territorios 
fuera de Europa, con excepción de los provenientes del Este euro­
peo— continúan siendo las de menor cualificación. Si miramos la 
ocupación por edad encontramos que —según datos del Boletín de 
Estadísticas Laborales— el 9,4 por ciento de los ocupados está 
entre los 16 y 24 años, el 7,9 por ciento entre los 25 y 54 años, y el 
11,6 por ciento son mayores de 54 años. Pero además puede notar­
se que son los migrantes los trabajadores más jóvenes con respec­
to a los nativos. El tramo etáreo que llama la atención es el de los 
mayores de 55 años en adelante, puesto que dentro del total de 
trabajadores extranjeros este tramo cuenta con el 3,9 por ciento, 
en el total de los trabajadores españoles estos representan el 11,6 
por ciento, lo cual significa que pasarán bastantes años para que la 
población de jubilados inmigrados se acerque a la de los nativos. 
Los extranjeros extracomunitarios son los que presentan un por­
centaje alto en el tramo de 25 a 54 años, rozando el 90 por ciento. 
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En cuanto al tipo de trabajo realizado por los migrantes 
extracomunitarios, encontramos que se integran preferentemen­
te en las cuatro ramas identificadas a partir de 1991: construcción, 
agricultura, servicios e industria. Esto no debe extrañarnos, ya que 
con la entrada de España a la Unión Europea vinieron mejoras 
socioeconómicas que repercutieron en el nivel de formación, 
inserción laboral y, por consiguiente, mejora de la calidad de vida 
de los españoles. Por esta razón, los trabajos que inicialmente 
eran realizados por los sectores menos favorecidos —generalmen­
te migrantes del interior a las grandes ciudades: Madrid y 
Barcelona, por ejemplo— empezaron a ser cubiertos por los nue­
vos migrantes provenientes de las antiguas colonias españolas. En 
este orden de ideas, los migrantes que llegan a España también 
buscan los grandes centros urbanos para instalarse, pues cuentan 
con mayor oferta de empleo. Así, las comunidades con mayor pre­
sencia migrante son: Cataluña, Madrid y Andalucía15. Esto no
tendría por qué cambiar, ya que como hemos visto España ha ido 
aumentando —desde inicios de los noventa hasta la fecha— su 
nivel de crecimiento económico y la demanda laboral para los 
sectores menos cualificados. Sin embargo, los requisitos de entra­
da —no únicamente a territorio español, sino al de la Unión 
Europea— se han endurecido con el paso del tiempo, lo que reper­
cute en los flujos migratorios, sobre todo en la nacionalidades que 
han visto endurecidos los requisitos para el visado, como es el caso 
de los dos grupos migrantes estudiados en esta investigación. Sin 
embargo, a pesar del aumento del control en las fronteras, los 
flujos migratorios no han cesado, como hubieran podido esperar 
los impulsores de políticas restrictivas. 

No obstante, es importante tomar en cuenta que a partir del 
año 2007 la economía española ha iniciado un proceso de desacele­
ración, que en el año 2009 ha tenido su punto más alto. El sector de 
la construcción ha sido una de las ramas más afectadas, junto con el 
sector servicios, particularmente la hostelería. Para el año 2010, las 
afiliaciones al sector de la construcción sumaron únicamente el 
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9,7 por ciento —fueron los extranjeros los más afectados—, mien­
tras que en el descenso en la hostelería impactó más en la pobla­
ción autóctona. Es importante destacar que la crisis no está 
provocando sustitución de trabajadores españoles por extranje­
ros. En casi todas las ocupaciones que pierden trabajadores espa­
ñoles, también pierden extranjeros, con excepción de dos grupos 
de ocupación: técnicos y profesionales científicos e intelectuales y 
trabajadores cualificados en agricultura y pesca, en ambas los 
españoles pierden ocupados y los extranjeros ganan —aunque con 
números muy bajos—. En el primer año de crisis, la movilidad 
laboral entre los extranjeros cobraba mayor importancia, y esto no 
ha cambiado en el segundo año de crisis. Además los extranjeros 
que han obtenido la nacionalidad española se han movilizado a 
otros países europeos en busca de trabajo. Asimismo, destaca la 
movilización de las zonas urbanas hacia el campo en busca de 
empleo agrario. Según el informe de Randstad: “El 68 por ciento 
de los actuales desempleados estaría dispuesto a cambiar de 
domicilio para acceder a un empleo. El informe dice que ese por­
centaje varía entre españoles y extranjeros: es del 58 por ciento 
para los españoles y del 81 por ciento para los extranjeros; pero en 
ambos casos ha crecido en el último año, ya que en el caso de los 
españoles ha pasado del 56 al 58 por ciento y en el caso de los 
extranjeros del 73 al 81 por ciento” (Pajares, 2010: 102). El grupo 
más activo se encuentra en el tramo etáreo de los 16 a los 54 años, 
en este sentido las diferencias también son grandes entre extran­
jeros (84,7 por ciento) y españoles (67,3 por ciento), lo que indica 
la alta tasa de movilidad entre los primeros y su carácter laboral. 
No obstante, es importante destacar que las diferencias de edad 
entre la población extranjera y española pueden afectar estos 
índices, la primera tiene índices superiores al 80 por ciento en 
edad laboral, frente a la población española más envejecida. Según 
nacionalidades, los que muestran mayor movilidad en el total de 
movilizaciones son: chinos (21,1 por ciento), colombianos (14,2 
por ciento), peruanos y marroquíes (13 por ciento), dominicanos 
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(12,9 por ciento) y bolivianos (12,2 por ciento). Estos cinco grupos 
superan la media de movilizaciones de extranjeros (9,4 por ciento). 

Para evitar la precariedad social y prolongar el periodo de 
paro de los migrantes, el Gobierno español ha propuesto un pro­
grama de “retorno voluntario”, que consiste en ayudas a migrantes 
para regresar a sus países de origen. El Gobierno ecuatoriano se ha 
sumado a esta iniciativa de manera que, además de las ayudas 
brindadas por España, ofrece la exención de pagos de impuestos 
aduaneros a ecuatorianos retornados para incentivar su regreso. 
Sin embargo, las cifras de migrantes retornados no son represen­
tativas, a pesar de esa iniciativa, muchos prefieren moverse dentro 
del espacio Schengen buscando mejores condiciones laborales. 
Aunado a ello, únicamente los migrantes regulares pueden aco­
gerse a esta iniciativa, por ello los de reciente migración —como el 
caso boliviano— no pueden beneficiarse de estas condiciones. 

En general, para el año 2010 no se registran flujos masivos de 
retorno, sino más bien una disminución en los flujos de emigra­
ción. Los migrantes están dispuestos a retornar a sus países de 
origen siempre y cuando la situación en ellos haya cambiado con 
respecto al momento de su partida. Por tanto, los programas de 
retorno voluntario no han alcanzado los resultados esperados: “La 
decisión del retorno no solo está afectada por la situación en los 
países de origen, también lo está por la dificultad para volver a 
migrar. En la medida en que los controles fronterizos y las restric­
ciones a la inmigración se han hecho más fuertes con la crisis, los 
inmigrantes son más reticentes a volver a su país porque saben que 
lo tendrán más difícil para volver a emigrar. […] entre los grupos 
que mayor proporción de retorno estaban protagonizando se halla­
ban los latinoamericanos que habían adquirido la nacionalidad 
española y los rumanos, grupos ambos que pueden volver a emigrar 
a España en el momento que lo deseen” (Pajares, 2010: 116). 

La disminución del envío de remesas es la primera llamada 
de atención sobre la situación económica mundial. Más aún, el 
retorno de los migrantes a sus países de origen constituye un reto 
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para hacer frente a sus necesidades de empleo y servicios básicos. 
Asimismo, las economías desarrolladas deben modificar sus polí­
ticas migratorias no únicamente de cara a la actual crisis, sino para 
el momento en que la economía mejore y se reactive. Hay que 
recordar que España —y Europa en general—, no tienen la capaci­
dad demográfica para responder a las necesidades económicas. Si 
para 2010 hay 335 millones de personas en edad de trabajar en la 
Unión Europea, en 2020 esta cifra se mantendrá más o menos 
parecida (332 millones) si se mantienen los flujos migratorios, 
mientras que sin ellos bajarían a 320 millones. Eurostat hace una 
predicción a mediano plazo (hasta 2060), sin la migración la 
Unión Europea perdería unos 100 millones de activos, y con una 
migración moderada la mitad, con inmigración intensa unos 15 
millones (Rossi y Burghart, 2009: 5). Por tanto, los datos no dejan 
espacio a la duda, la Unión Europea continúa necesitando la 
entrada de inmigrantes, la pregunta iría sobre la gestión de estos. 

Es necesario combatir la discriminación laboral, evitando los 
estereotipos que conllevan al racismo y la xenofobia. Para ello, es 
necesario incidir en el discurso desarrollado por el Gobierno, 
para dotar a la ciudadanía de explicaciones más veraces de lo que 
está sucediendo. El objetivo es que los extranjeros no sean discri­
minados —ni laboral ni socialmente— y puedan desarrollar sus 
capacidades en las mismas condiciones que los autóctonos. Para 
lograrlo, el camino no es corto ni simple, pero se debe recorrer.

2. LoS CoNTEXToS MIGRAToRIoS: BoLIVIA

Las migraciones bolivianas al exterior, tanto de tipo fronterizo 
como extrarregional, no son un fenómeno nuevo en la historia de 
ese país, sino más bien un fenómeno permanente. Los anteceden­
tes del fenómeno migratorio boliviano se remontan a las prácticas 
de movilidad humana que se practicaban en la época prehispánica 
y colonial (Murra, 1975). Más tarde se extendieron por el norte 
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chileno durante el ciclo salitrero en el siglo XIX (González, S., 
1995 y 2009) y recientemente a los Estados Unidos y España a 
principios de la actual centuria (De La Torre, 2004; Hinojosa, 
2008 y 2009). De este modo, la experiencia migratoria fronteriza 
adquirida en las migraciones bolivianas hacia Argentina, Brasil y 
Chile y la búsqueda de nuevos destinos de mejores oportunidades 
son algunos de los antecedentes que permiten comprender los 
capítulos más recientes de la historia migratoria de Bolivia 
(Hinojosa, 2008; De la Torre, 2004).

El ritmo de crecimiento del flujo boliviano internacional a 
España se intensificó a finales del siglo XX, especialmente a partir 
del año 2000, perdiendo fuerza los primeros años de la nueva 
centuria para intensificarse nuevamente el año 2005. Las razones 
de estos cambios se relacionan con el magro crecimiento econó­
mico de este periodo16 que afectó a la generación del empleo y
produjo una disminución de los ingresos reales de la población 
boliviana. Al mismo tiempo, la intensificación de la migración en 
los últimos tres años se relaciona con la maduración de las redes 
migratorias que iniciaron tímidamente la partida a finales de los 
noventa, sumado a las auspiciosas noticias acerca de las posibili­
dades laborales que llegaron a Bolivia.

Entre los factores que favorecieron la elección de España 
como destino migratorio se pueden mencionar los elementos 
regionales como la grave crisis económica de principios del siglo 
XXI por la que atravesó el destino tradicional de la migración boli­
viana: Argentina. La crisis del 2001 desincentivó la migración a 
ese país y promovió la migración de retorno. En el mismo sentido 
actuaron las políticas restrictivas implementadas por los Estados 
Unidos después del 11­S. En ese contexto, la búsqueda de otros 
destinos migratorios como España17 o Italia se constituyó en nue­
vas alternativas para quienes ya poseían experiencia migratoria o 
querían buscar mejores oportunidades de vida para sí mismos y 
sus familias en un contexto de constante crisis e inestabilidad 
social. 
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Según los datos del Centro Boliviano de Economía (CEBEC), 
se advierte que el principal destino migratorio continúa siendo 
Argentina, con poco más 1,1 millones de personas, lo que represen­
ta el 43 por ciento del total de emigración boliviana. En segundo 
lugar se ubica España con 386.000 personas, según la fuente que 
seguimos, lo que representa el 15 por ciento del total de la población 
emigrada. Luego se encuentran los Estados Unidos con 366.000 
bolivianos y, en cuarto lugar, Brasil con 296.000 (CEBEC, 2008: 
6­7). Sin embargo, lo que llama la atención es que el proceso migra­
torio internacional boliviano se ha acelerado en las últimas décadas, 
según estudios altiplánicos: “[…] alrededor de 2,5 millones de boli­
vianos se encuentran en el extranjero, lo que representa más del 20 
por ciento de la población” (Guaygua et al., 2010: 31).

Al revisar la trayectoria de las migraciones internacionales 
bolivianas, podemos apreciar que en la década de los ochenta se 
produjo una ampliación de los destinos migratorios hacia lugares 
más lejanos y más auspiciosos. La CEPAL ha señalado que la década 
perdida para el desarrollo tuvo importantes efectos sobre la migra­
ción internacional al desincentivar los destinos intrarregionales y 
favorecer los extrarregionales: “Los países de la región tradicional­
mente receptores de migración laboral (Argentina y Venezuela) 
vieron disminuir el ritmo de crecimiento de la inmigración limítro­
fe y regional. La migración internacional desde el subcontinente se 
orientó en mayor medida a los países desarrollados, en primer lugar 
los Estados Unidos y, también se diversificó hacia otras regiones del 
mundo (Canadá, Europa, Australia y Japón)” (Pellegrino, 2003).

2.1. priNcipALeS rASgOS SOciOdemOgráficOS deL 
cOLecTivO bOLiviANO eN eSpAñA

La mayoría de los bolivianos/as que entraron a España en los años 
recientes lo hizo como turista para buscar trabajo y luego perma­
necer sin papeles a la espera de la regularización y mejores condi­
ciones. Así que un rasgo distintivo de este colectivo ha sido la 
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irregularidad, puesto que la llegada reciente dejó a muchos fuera 
de los procesos de normalización llevados a cabo a finales del siglo 
XX y principios del XXI. De hecho, el proceso de regularización del 
año 2005 fue el que más favoreció al colectivo boliviano que llegó 
a principios de la actual centuria y que permanecía de manera 
irregular. Del total de solicitudes realizadas ese año (691.655), las 
del colectivo boliviano representaron el 7 por ciento, con más de 
47.000 solicitudes, de las cuales el 84 por ciento fueron concedi­
das, es decir, casi 40.000 (MTAS, 2005). De modo que el proceso 
del 2005 reveló la migración irregular boliviana existente, lo que 
explica el aumento sustantivo en las cifras oficiales de este colec­
tivo entre los años 2002 y 2004, fechas límites que incluyó el 
último proceso de normalización. 

otro rasgo distintivo de la migración boliviana en España, 
común a los iberoamericanos en general18, es la mayor proporción
de mujeres en dicho flujo19. Desde principios del siglo XXI, las
mujeres han sido mayoritarias entre los bolivianos con tarjeta de 
residencia en vigor, con un 55 por ciento el año 2001, para decre­
cer los primeros años de la nueva centuria y aumentar en el 
momento de mayor auge de la migración en el año 2005. Para ese 
año, la proporción de mujeres bolivianas era de un 55,8 por ciento 
del total, para disminuir al año siguiente a un 45 por ciento 
(MTAS, 2001 y 2005). 

La variación de la proporción de mujeres bolivianas entrado 
el siglo XXI se relaciona con dos factores, por una parte, el proceso 
de regularización del año 2005 que favoreció la normalización de 
las mujeres que llevaban más de tres años trabajando y se encon­
traban en situación irregular. Este hecho hizo que el porcentaje de 
mujeres con tarjeta de residencia, que venía experimentando un 
descenso en los primeros años de la nueva centuria, aumentara 
sustantivamente en términos de volumen y proporción en el año 
de la regularización. Por otra parte, en los años previos a la impo­
sición del visado aumentó la proporción de varones básicamente 
por la expectativa de reagrupar antes del 1 de abril de ese año. De 
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modo que en muchos casos viajaron las parejas e hijos de las 
mujeres que permanecían en España con la esperanza de regulari­
zar en un futuro próximo su situación familiar.

Sumada a la irregularidad y la mayor proporción de mujeres, 
otro rasgo característico de la migración boliviana a España es su 
juventud, característica que comparte con la migración extraco­
munitaria general. Desde el momento de mayor afluencia de este 
colectivo a España (2004) concentra su población en los rangos de 
15 a 64 años de edad con valores que no bajan del 90 por ciento del 
total20. De modo que se trata de migrantes en edad productiva y
reproductiva cuyo interés central es la inserción laboral en el des­
tino migratorio.

Por último, en relación a la ubicación de los bolivianos resi­
dentes en España, estos se encuentran concentrados en las prin­
cipales ciudades españolas, preferentemente en Madrid y 
Barcelona. Los datos más recientes señalan que, del total de boli­
vianos/as en el año 2007, el 22 por ciento se encontraba en Madrid 
y el 21 por ciento en Barcelona, con 15.059 y 14.074, respectiva­
mente (MTAS, 2007). Le sigue de lejos Valencia con un 8 por cien­
to, para luego repartirse de manera dispersa en distintas provincias 
españolas. 

3. LoS CoNTEXToS MIGRAToRIoS: CoLoMBIA

En Colombia, durante las primeras décadas del siglo XX, se produ­
jo la migración de un número desconocido de migrantes que se 
dirigieron hacia Panamá, el cual se convirtió en el primer flujo 
migratorio de carácter fronterizo ocurrido a finales de los años 
veinte motivado por la construcción del canal de Panamá (Cardona 
et al., 1979). De forma similar, en los inicios de los años cincuen­
ta, se produjo el comienzo del flujo migratorio hacia Venezuela de 
carácter espontáneo compuesto por trabajadores no cualificados y 
con una mayor proporción de hombres que de mujeres (Torrado, 
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1979: 429). La ausencia de acuerdos bilaterales que regularan los 
movimientos y la insuficiencia en su aplicación produjo que una 
alta proporción de estos inmigrantes entraran o permanecieran 
ilegalmente en Venezuela sufriendo situaciones de discrimina­
ción en el mercado de trabajo, falta de seguridad social y de pro­
tección legal que se cristalizó en una situación de marginalidad 
(Marmora, 1975: 19­36, en Torrado, 1979: 429). 

Durante los años setenta y comienzos de los ochenta, además 
de la creciente migración interna del campo a la ciudad, aumenta­
ron los flujos migratorios desde Colombia hacia el exterior y con­
tinuó la migración internacional de carácter laboral hacia países 
limítrofes como Venezuela (Cardona, 1983), Ecuador o Panamá, 
así como también hacia los Estados Unidos (Cardona et al., 1979; 
Chaney, 1976). Hacia Venezuela y Ecuador se movilizaron campe­
sinos y trabajadores no cualificados, frente a los trabajadores 
cualificados que migraron hacia los Estados Unidos. Además, en 
ese tiempo también se advirtió de la migración de colombianos 
hacia Canadá y Chile, y en menor medida hacia Europa. 

Bajo este escenario relatado, el Gobierno colombiano comen­
zó a desarrollar desde 1975 una política migratoria planificada y 
sistemática. Esta política se basó en la premisa que decía que la 
emigración era producto de los factores de expulsión en el lugar de 
origen, particularmente de la incapacidad de la estructura pro­
ductiva de absorber toda la mano de obra disponible. Durante este 
tiempo, y debido a la cada vez mayor presencia de la población 
colombiana en los Estados Unidos, aumentó el interés por dos 
vías, la del Gobierno y la de los investigadores/as, todos ellos con 
ganas de saber quiénes estaban fuera, qué perfil tenían, cuántos 
residían en los Estados Unidos, Venezuela y demás países fronte­
rizos y cuáles habían sido los motivos de la partida (Díaz, 2007). 

Pero, a finales de los años ochenta e inicios de los noventa, 
las reformas neoliberales hicieron mella en el país de tal forma 
que se produjo la “[…] quiebra masiva de empresas privadas inca­
paces de competir ante la apertura económica, de los recortes 
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significativos en la nómina de empleados oficiales, y de la privati­
zación de empresas públicas. A esto se unió el colapso en los pre­
cios internacionales del café y la crisis subsiguiente, representada 
en la quiebra de miles de productores, el aumento del desempleo 
y la reducción de una de las principales entradas de divisas del 
país. Estos cambios desataron nuevas formas de desempleo, 
subempleo e informalidad económica, especialmente en sectores 
profesionales” (González et al., 2008: 43).

Durante los años noventa, en el área Metropolitana Centro 
occidente (AMCo)21, la crisis mencionada provocó la destrucción
de empleo tanto público como privado, de forma que el desempleo 
—desigualmente repartido entre hombres y mujeres— fue aumen­
tando, situándose por encima del promedio de las siete principa­
les áreas metropolitanas del país. El subempleo se cuadriplicó 
entre 1992 y 2002 pasando de una tasa del 8 por ciento a una tasa 
del 35 por ciento. Sin embargo, a pesar de la crisis socioeconómi­
ca de finales de los noventa, se desarrollaron nuevas estrategias de 
supervivencia en los hogares, entre ellas: mayor presencia de 
hombres y mujeres jóvenes en el mercado laboral; la terciariza­
ción de la economía, la cual responde en gran medida al aumento 
de empleo de poca productividad y bajas remuneraciones muy 
ligadas a la expansión de la economía informal (el sector secunda­
rio permaneció estable dominado por la pequeña empresa y el 
sector primario descendió) (INSTRAW, 2004: 23). El mercado 
laboral del Eje Cafetero, y de Pereira en particular, se enfrentó no 
solo a la desindustrialización de su economía, sino también a pro­
blemas derivados de la relativa escasez de mano de obra calificada 
que se reflejó en una persistente y desigual distribución del ingre­
so (Arango, 2000: 55). 

De la misma forma, a inicios de los años ochenta el área 
Metropolitana Valle de Aburrá (AMVA) experimentó un proceso 
de desindustrialización que conllevó al decrecimiento de su dina­
mismo económico, al aumento de las tasas de desocupación y, en 
consecuencia, a la pérdida de calidad de vida de muchas personas. 
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Asimismo, el bajo nivel de crecimiento económico y la limitada 
capacidad de generar empleo de buena calidad estimuló la econo­
mía informal como una forma alternativa de subsistencia y de 
reducción de costos, de forma que en 2003, de cada 100 personas 
ocupadas, 62 estaban trabajando en la informalidad (González y 
Tapia, 2009: 78).

En los años noventa, la migración se convirtió en uno de los 
temas prioritarios para el Gobierno colombiano, la cual estuvo 
acompañada de una serie de reformas y programas: la doble 
nacionalidad en 1991, la aparición de una red electrónica global de 
científicos colombianos en 1993 y la creación del programa 
“Colombia para todos” en 1996. En esa misma década, señalan 
González, Hurtado, Naranjo y Pérez, la migración colombiana 
hacia el exterior aumentó a partir de la confluencia de múltiples 
factores internos y externos como, por ejemplo, el deterioro de la 
economía nacional a finales de los ochenta e inicios de los noven­
ta, producto de las reformas estructurales de corte neoliberal a 
nivel nacional. Todo ello unido a la crisis política, social y militar 
que fue producto de la generalización de la violencia política, la 
delincuencia común y el narcotráfico generando un ambiente de 
inseguridad que convertía a la migración en una salida viable. Así 
como también la consolidación y maduración de las redes sociales 
transnacionales que allanaron el camino de las migraciones más 
recientes (Tapia y González, 2009: 43).

3.1. priNcipALeS rASgOS SOciOdemOgráficOS 
deL cOLecTivO cOLOmbiANO eN eSpAñA

La migración colombiana en España se define como un fenómeno 
creciente, heterogéneo, en constante cambio, sin atisbo de excep­
cionalidad (Garay y Medina, 2007). De la mano de Díez (2006), se 
desprende que la evolución de la población colombiana en España 
presenta dos periodos diferentes: el primero, desde 1995 hasta 
1999, donde el tamaño de su población crece de manera gradual, y 
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el segundo, desde el 2000 en adelante cuando este colectivo co ­
mienza a duplicar su tamaño de año en año. No obstante, a partir 
de 2006 puede considerarse una nueva etapa, donde la población 
migrante incrementa de forma paulatina (Cruz zúñiga et al., 2008: 
75). El primer periodo mencionado se caracteriza por una pobla­
ción migrante procedente de la ciudad de Medellín y de todo el 
departamento de Antioquia, donde predominó la presencia de 
refugiados políticos producto de la situación de violencia vivida en 
la década de los noventa (Restrepo, 1997). El segundo periodo 
presenta una mayor diversidad respecto de los motivos que des­
encadenan la migración. 

En concreto, las cifras del Censo indicaban que para el año 
2001 la población colombiana en España contabilizaba alrededor 
de 160.000 colombianos, en 2002 ya eran 205.000 y en 2005 
superaban los 280.000. A rasgos generales, y de acuerdo a los 
datos del Censo, se observa que la población migrante colombiana 
ha aumentado significativamente hasta 2005, año a partir del cual 
se produce un crecimiento moderado. En cuanto a la composición 
por género del flujo migratorio colombiano hacia España, Actis 
(2009) señala que desde los orígenes del flujo migratorio de 
colombianos a España, este estuvo encabezado por mujeres. A 
partir de la interpretación del autor sobre la ENI 2007, entre las 
personas llegadas antes de 1999, y que permanecen aún en 
España, el 70 por ciento eran mujeres. Posteriormente, en el boom 
migratorio entre 1997­2001 se moderó el predominio femenino, 
que en enero de 2001 era del 60 por ciento y un año después del 58 
por ciento. Actualmente las mujeres representan el 56,6 por cien­
to del total de personas nacidas en Colombia radicadas en España 
(2009: 153). 

Igualmente, se sabe que la comunidad de instalación prefe­
rente de los colombianos en España ha sido Madrid; está altamen­
te concentrada en: AMCo (25 por ciento); Bogotá (20 por ciento); 
Antioquia, departamento cuya capital es la ciudad de Medellín (16 
por ciento), y Valle del Cauca (14 por ciento). Según registran los 
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datos, AMCo representa la principal región desde donde se origi­
nan los flujos migratorios a España y, por lo tanto, con mayor 
porcentaje de hogares con miembros en el exterior, principal­
mente en España (54 por ciento), y en concreto en la Comunidad 
de Madrid (25 por ciento), superando el porcentaje de aquellos 
que migran de la zona del AMCo hacia los Estados Unidos (Garay, 
2006).

 El Gobierno de España y el Gobierno de la República de 
Colombia firmaron un acuerdo en Madrid (21 de mayo de 2001) 
relativo a la regulación y ordenación de los flujos migratorios 
laborales. Según este acuerdo, los trabajadores migrantes colom­
bianos estarán autorizados a ejercer una actividad remunerada por 
cuenta ajena en el territorio español, gozando de todos los derechos 
y garantías reconocidos en el ordenamiento jurídico laboral espa­
ñol. Este acuerdo, del 21 de mayo de 2001, continúa vigente, pero en 
la práctica ha ocurrido que es el Servicio Nacional de Aprendizaje 
(SENA) la entidad pública colombiana encargada de hacer la prese­
lección y preparación profesional de los trabajadores interesados en 
llegar por contingente o por contratación temporal circular. De esta 
forma, son los empresarios españoles los que finalmente hacen la 
selección, aunque en el marco de la crisis económica y financiera 
actual se han disminuido drásticamente la aprobación de los cupos 
laborales para los años 2009 y 2010.

4. LoS CoNTEXToS MIGRAToRIoS: MADRID

La Comunidad de Madrid acoge a más de la cuarta parte de los 
migrantes económicos que entra a España. La mayoría de ellos 
(41,3 por ciento) son latinoamericanos, seguidos de europeos 
(37,6 por ciento), dejando un bajo porcentaje de africanos (12,3 
por ciento). De esta manera, Madrid se convierte en la puerta de 
entrada en España y en la redistribuidora de inmigrantes proce­
dentes de Latinoamérica. “El modelo espacial de Madrid es el más 
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complejo a nivel de entradas y salidas. Los flujos que recibe pro­
ceden de Barcelona, Baleares, Canarias, Málaga, provincias limí­
trofes de Guadalajara y Toledo, y área del sudeste (Almería, 
Murcia, Alicante y Valencia). Sus salidas se dirigen hacia estas 
provincias y algunas del norte, como Vizcaya, Navarra y zaragoza” 
(Recaño, 2002: 22). A pesar de que la presencia de extranjeros sea 
importante tanto en zonas turísticas como en las de agricultura 
intensiva, es importante destacar que el actual proceso migratorio 
es esencialmente urbano. Por ello, la Comunidad de Madrid —que 
es una de las más importantes del país— recibe una gran cantidad 
de flujos migrantes. 

Según el observatorio de la Inmigración de la Comunidad de 
Madrid, la capital española concentraba en 2011, 1.062.817 extran­
jeros; en otras palabras, el 16,3 por ciento de los habitantes de 
Madrid (5.472.418) son extranjeros. Desde el año 2005 —que se 
tienen registros—, la población extranjera en Madrid ha ido cre­
ciendo; sin embargo, a partir de 2011 ha disminuido22, probable­
mente por la crisis económica que aqueja al país. No obstante, esto 
no significa necesariamente que haya una disminución de los flu­
jos, sino una movilidad geográfica que autores como Pajares 
(2010) aducen a la búsqueda de mejores condiciones laborales 
—razón principal para el inicio del proceso migratorio—. En este 
punto, es importante destacar que los tramos etáreos de los 
migrantes se concentran entre los 20 a 55 años (74,66 por ciento), 
es decir, los extranjeros que se instalan en la Comunidad de 
Madrid están en edad productiva. Mientras que los tramos etáreos 
de 55 a 65 años (6,64 por ciento) son inferiores, lo mismo que los 
tramos entre los de menos de 16 a 19 años (18,70 por ciento). La 
edad promedio de la población extranjera en Madrid es de 32 
años, justo al inicio de la edad productiva, lo que coincide con los 
datos recabados para esta investigación, además de que refuerza el 
argumento de muchos de los encuestados sobre las razones para 
migrar. Al observar la distribución por edad de la población 
extranjera frente a la española, la pirámide etárea está claramente 
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marcada en el caso de los extranjeros —con un crecimiento 
demográfico constante, una concentración de población en edad 
laboral y una población mayor reducida—, lo que garantizaría un 
relevo generacional que la población española no está preparada 
a asumir. 

La mayoría de los migrantes instalados en Madrid no ha 
tenido una experiencia migratoria previa en Europa. En el caso de 
esta investigación, algunos bolivianos habían intentado migrar, 
sin éxito, a los Estados Unidos y otros realizaron una primera 
incursión hacia Argentina. Sin embargo, tanto en datos generales 
para Madrid como en los obtenidos por esta investigación, España 
fue la primera opción para migrar, y específicamente Madrid, por 
las oportunidades laborales que ofrecía la capital con respecto a 
otras comunidades. La mayoría de los migrantes encuestados 
había iniciado su vida laboral en su país de origen, aunque las 
precarias condiciones laborales y salariales les impulsaron a salir 
de él. En general, las personas entrevistadas contaban con el 
apoyo de algún familiar o amigo para la búsqueda de trabajo, lo que 
reducía los tiempos de espera. Encontramos que la mayor parte de 
los hombres se insertó en el sector de la construcción, mientras 
que poco menos de un tercio lo hizo en el sector de servicios y el 
resto se repartió de manera homogénea entre industria y agricul­
tura. Entre las mujeres, las cifras no son tan variadas, pues la 
mayoría —un 95 por ciento— se insertó en el sector servicios, 
principalmente como empleadas de hogar (Méndez, 2008; Garay, 
2008). En general, los migrantes declaran no haber tenido pro­
blemas para encontrar trabajo y, cuando los han tenido, han bus­
cado ayuda entre las redes locales de apoyo —oNG, asociaciones de 
inmigrantes y, sobre todo, vínculos informales con conciudada­
nos de su país de origen—, lo que determina el sector de inserción 
laboral. En este sentido, la mayor parte de los migrantes —casi un 
56 por ciento— ha terminado el Bachillerato o la Formación Pro ­
fesional, y únicamente un 10 por ciento de la población no ha reali­
zado estudios básicos (Educación Primaria) o no los ha concluido 
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—lo que coincidiría con las cifras para el total de migrantes en 
España—. Pero, más allá de estas cifras, lo que se observa es que 
buena parte de los extranjeros residentes en Madrid provienen de 
sectores sociales medios, lo que les ha permitido tener acceso a 
bienes públicos —en cantidad y calidad distinta según nacionali­
dades—, es decir, no son los más pobres los que migran. De hecho, 
entre los encuestados, la mayor parte cuenta con una formación 
profesional universitaria y con un trabajo en origen. Se trata, pues, 
de clases medias urbanas que buscan en la migración la mejora de 
los salarios y de las perspectivas profesionales. Lo que ocurre con 
frecuencia es que, al llegar a Madrid —como se ha mencionado 
antes—, los sectores laborales en los que encuentran ofertas son de 
muy baja cualificación, lo que podría generar bolsas de decepción 
entre los más cualificados (Méndez, 2007).

En cuanto a las nacionalidades, la Comunidad de Madrid 
tiene una alta presencia de latinoamericanos (41,3 por ciento) y, 
entre estos, los más numerosos son los ecuatorianos: 109.874 
(10,34 por ciento), seguidos de los colombianos: 66.104 (6,22 
por ciento); peruanos: 57.606 (5,42 por ciento) y bolivianos: 
46.591 (4,38 por ciento). Es importante destacar que la pobla­
ción mayoritaria entre los extranjeros es la rumana: 216.845 
(20,40 por ciento), que, junto con los búlgaros (2,9 por ciento), 
polacos (2,43 por ciento) y ucranianos (1,96 por ciento), sigue 
de cerca a los latinoamericanos (27,69 por ciento). Mientras que 
si a estos sumamos toda la población europea, el porcentaje llega 
al 37,6 por ciento. Por otro lado, los marroquíes —el colectivo 
con más antigüedad en España—, únicamente representan el 
8,45 por ciento del total de los migrantes, si a estos sumamos 
nacionalidades minoritarias procedentes del resto de áfrica, 
alcanzan el 12,3 por ciento. La población china es la más reduci­
da con respecto a la población total (4,4 por ciento), aunque es la 
que mayor crecimiento ha tenido en lo que va del 2011, con un 
1,57 por ciento, mientras que las demás nacionalidades decre­
cieron.
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CUADRO 2

PRINCIPALES NACIONALIDADES ESTABLECIDAS EN MADRID 
Y SU INCREMENTO INTERANUAL

NACIONALIDAD ENERO 
DE 2010

ENERO
DE  2011

JUNIO 
DE 2011

DIFERENCIA 
ENERO-JUNIO DE 2011 
(en porcentaje)

China 43.923 45.719 46.426 1,57

Paraguay 30.617 31.649 31.855 0,65

Ucrania 20.637 20.786 20.788 0,01

Marruecos 91.754 91.022 89.857 -1,28

Rep. Dominicana 35.589 35.392 34.798 -1,68

Rumania 214.531 222.528 216.845 -2,55

Perú 63.707 59.844 57.606 -3,74

Bolivia 52.645 48.411 46.591 -3,76

Argentina 19.213 17.791 17.109 -3,83

Colombia 73.013 68.915 66.104 4,08

Brasil 25.033 21.950 20.976 -4,44

Ecuador 128.486 116.629 109.874 -5,79

Bulgaria 33.552 33.539 39.776 -8,24

Polonia 28.414 28.212 25.821 8,48

Italia 27.257 28.724 26.072 -9,23

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DEL INFORME DE POBLACIÓN 2011, COMUNIDAD DE MADRID.

En cuanto a las zonas en las que se establecen, si bien muchos 
migrantes buscan establecerse en Madrid capital, la mayor parte 
la encontramos atomizada en los distintos municipios de la Co ­
munidad. 

A simple vista, se puede observar que los extranjeros resi­
dentes en Madrid se localizan de forma atomizada casi en todos los 
municipios de la Comunidad, lo que podría hacernos pensar que 
no experimentan segregación espacial. Algunos autores afirman 
que en esta segregación espacial —sobre todo en núcleos urba­
nos—, aun cuando no se manifieste en la aparición de guetos: “Más 
bien prevalece un modelo de segregación social difusa que se 
manifiesta en las diferencias de régimen de tenencia de vivienda, 
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la calidad de los edificios, el abuso en los precios y las condiciones 
de habitabilidad precarias […]” (observatorio de las Migraciones, 
2007: 53).

CUADRO 3

PRESENCIA DE POBLACIÓN EXTRANJERA POR MUNICIPIOS

MUNICIPIO POBLACIÓN EXTRANJERA 

JUNIO DE 2011

PORCENTAJE DE POBLACIÓN 

EXTRANJERA JUNIO DE 2011

Madrid 520.760 16,00

Móstoles 29.371 14,27

Alcalá de Henares 43.811 21,33

Fuenlabrada 31.625 15,51

Leganés 24.607 13,02

Alcorcón 24.110 13,78

Getafe 27.185 15,89

Parla 31.624 26,22

Torrejón de Ardoz 25.725 20,76

Alcobendas 18.338 16,42

Coslada 22.141 23,86

Las Rozas 9.758 10,79

Pozuelo de Alarcón 7.863 9,45

San Sebastián de los Reyes 10.998 14,03

Rivas-Vaciamadrid 9.716 13,14

Majadahonda 10.338 14,63

Valdemoro 10.404 14,94

Collado Villalba 14.419 22,83

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DEL INFORME DE POBLACIÓN 2011, COMUNIDAD DE MADRID.

No olvidemos que la aparente cercanía cultural puede jugar 
un papel determinante a la hora de escoger el destino al cual diri­
girse. Asimismo, recordemos que España se ha convertido en los 
últimos años en un país de inmigración, lo que ha retrasado la 
instauración de restricciones de entrada a los diferentes colecti­
vos con mayor presencia en el país. Esto ha influido en la decisión 
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de iniciar el proceso migratorio, al menos en el caso colombiano, 
pero también últimamente en el caso boliviano. Finalmente, 
podemos postular la importancia del papel de las redes migrato­
rias construidas por los migrantes —familiares, de amistad o com­
padrazgo—, en tanto han actuado como un incentivo para dirigirse 
a un sitio determinado. 

NOTAS

1. En 1981 se contaba —según cifras del INE— con 198.000 extranjeros en España, 
de los cuales el 65 por ciento eran europeos, el 18 por ciento latinoamericanos, 
el 7 por ciento de América del Norte y menos del 10 por ciento africanos y asiá­
ticos. Las razones para la llegada de migrantes no europeos en esa época tenían 
relación con motivos políticos, huyendo de las dictaduras latinoamericanas 
(Cachón, 2002). 

2. En las dos décadas anteriores, el crecimiento fue en promedio de un 10 por 
ciento al año, así se pasó de 165.000 extranjeros en 1975 a 610.000 en 1997. 
Esta tendencia de crecimiento no se dio de manera homogénea, sino que tuvo 
un incremento acelerado a partir de mediados de los ochenta y principios de los 
noventa. El mayor incremento se da en la última década, quizá por la regulari­
zación que tuvo lugar en 1991, consecuencia de un proceso iniciado en los 
ochenta que redundó en la necesidad de un procedimiento “extraordinario” de 
regularización. De esta manera, el flujo de extranjeros no necesariamente se 
dio en los noventa, pero sí su visibilidad para la Administración central. En 
todo caso, a partir de finales de los noventa el crecimiento de los flujos migra­
torios ha sido ininterrumpido (Colectivo Ioé, 2005). 

3. Los contingentes laborales son un instrumento para regularizar los flujos 
migratorios laborales. Estos están basados en la demanda de mano de obra 
inmigrante para cubrir empleos que no son desempeñados por los autóctonos. 
Las empresas privadas tienen la posibilidad de contratar mano de obra migran­
te en origen en sectores económicos determinados año con año, según las 
necesidades del país. De esta forma, el Gobierno pretende atender la demanda 
de ofertas de empleo insatisfecho, al tiempo que canaliza y controla los flujos 
migratorios evitando la reproducción de la inmigración irregular. España ha 
optado por esta política de contingentes desde 1993, excepto en 1996 que tuvo 
lugar un periodo extraordinario de regularización de inmigrantes.

4. Es lo que Cachón denomina el nivel de “aceptabilidad”, que está relacionado 
con varios factores. Entre ellos se encuentran la entrada de España en la 
Comunidad Económica Europea, el crecimiento económico experimentado entre 
los años 1986 y 1992 —que redunda en el desarrollo del Estado de bienestar—, así
como el aumento del nivel educativo de la población activa, el aumento de la 
expectativa social y una dualización social, donde la alta concentración de rentas 
produce una fuerte demanda de servicios auxiliares de bajos salarios.

5. A la ley de extranjería le acompañaron dos procesos de regularización de inmi­
grantes en España. El primero, en 2000, facilitó la reagrupación familiar de los 
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inmigrantes, así como el surgimiento de la segunda generación. Luego en 
diciembre de 2001 hubo otro proceso por medio del arraigo laboral, que dio 
papeles a una cantidad no despreciable de inmigrantes ecuatorianos. Gracias a 
él se realizaron acuerdos entre los gobiernos de España y Ecuador para benefi­
ciar a los migrantes de ese país en los contingentes laborales, dando prioridad 
a los ecuatorianos(as) para cubrir ciertos puestos laborales. El último proceso 
lo realizó en 2005 el Gobierno de PSoE, que regularizó a casi 700.000 migran­
tes con la condición de tener un contrato de trabajo vigente. En todo caso, estos 
periodos de gracia no dan una respuesta eficiente a la inmigración irregular que 
no solo va en detrimento de los propios migrantes —pues algunos arriesgan sus 
vidas para entrar, además de las precarias condiciones laborales a las que se 
enfrentan los “sin papeles”—, sino también de España, pues pierde en aporta­
ciones a la Seguridad Social y se genera un ambiente de rechazo, que se está 
comenzando a traducir en situaciones xenófobas. 

6. Durante el 2007 se registró un total de 400 accidentes laborales en el sector de 
la construcción, según la Federación de Construcción, Madera y Afines de 
Comisiones obreras (FECoMA­CCoo). Además, el total de accidentes se situó 
por encima de los 250.000 siniestros, lo que representa el 27 por ciento del 
total de los sectores. Los accidentes graves superaron los 3.000, lo que supone 
el 35 por ciento de los siniestros laborales. Comisiones obreras denunció que 
los trabajadores de la construcción soportan: “El doble de accidentes que en el 
resto de sectores” (diario El Economista, consultado el 25 de agosto de 2008). 
Sin embargo, los datos de 2010 son mejores, quizá por la disminución de las 
altas en este sector. Durante el año 2010, los accidentes laborales en el sector 
de la construcción se cobraron la vida de 157 trabajadores, cifra inferior al año 
anterior que sumaron 177 muertes. La FECoMA­CCoo afirma que, a pesar del 
descenso de las cifras de muertes, el número de muertes por accidente de tra­
bajo en este sector ha sido proporcionalmente superior en el año 2010 (www.
nuevatribuna.es, 16 de mayo de 2011, consultada el 13 de septiembre de 2011).

7. Es interesante mencionar que las cifras sobre migración colombiana a España 
no están registradas sino hasta después del Censo de 2001. Antes de esa fecha 
no existían datos sobre la presencia de colombianos en el país ibérico, para ese 
entonces representaban el 13,2 por ciento del total de inmigrantes en España. 
Además, junto con los migrantes ecuatorianos (17,7 por ciento) representaban 
en 2002 más del 50 por ciento de los migrantes latinoamericanos instalados en 
España (Colectivo Ioé y Fernández, 2010).

8. Después de un año de negociaciones Bruselas aceptó la entrada en la Unión 
Europea de Bulgaria y Rumanía, a partir del 1 de enero de 2007. Tras valorar sus 
esfuerzos, pero consciente de que queda un largo camino que recorrer, las auto­
ridades rumanas y búlgaras se verán sometidas a una vigilancia especial durante 
tres años, y a rigurosos exámenes sistemáticos, el primero antes del 31 de marzo 
de 2007, para verificar la efectividad de las reformas y de la lucha contra la 
corrupción. En el terreno económico, Bruselas ha establecido periodos transi­
torios antes de aplicar plenamente la legislación comunitaria, como es el caso de 
la libre circulación de trabajadores. Los Estados miembros de la Unión Europea 
pueden negarse a admitir trabajadores búlgaros o rumanos en sus territorios, 
por un periodo de hasta siete años. España y Holanda han establecido un periodo 
transitorio de dos años, con limitaciones a la entrada de inmigrantes de dichas 
nacionalidades (El País, 2 de enero de 2007). Con el avance de la crisis, el colec­
tivo rumano se ha visto afectado por episodios xenófobos apoyados e incluso 
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instigados por instituciones públicas. El caso de Italia y Francia han sido repre­
sentativos de esta situación, ambos países han iniciado una cruzada en contra de 
los migrantes rumanos­gitanos que viven en asentamientos irregulares en las 
afueras de las principales ciudades de ambos países. En algún momento se 
llegó a mencionar la restricción del Tratado Schengen para algunas naciona­
lidades. El debate en Europa sobre la inmigración y los controles fronterizos 
se intensificó en 2011 cuando las revueltas en Túnez y Egipto, y la guerra civil 
en Libia, que desataron las alarmas ante la posible búsqueda de refugio en 
Europa de cientos de miles de trabajadores ilegales. 

9. En el año 2000, precisamente en diciembre, se realizó un proceso extraordina­
rio de regularización, con un total de 244.327 solicitudes. Al final únicamente 
152.207 tuvieron una respuesta positiva. Sin embargo, hubo un periodo de 
revisión de 57.616 expedientes, de los cuales 36.013 obtuvieron el visto bueno. 
El siguiente año, 2001, se realizó un proceso de regularización por arraigo 
laboral que benefició al colectivo ecuatoriano, gracias al acuerdo de inmigra­
ción alcanzado por los gobiernos de España y Ecuador, que daba prioridad a 
este colectivo para acceder al mercado laboral español. Gracias a este proceso 
de regularización fueron admitidas 122.310 solicitudes por arraigo (datos obte­
nidos de entrevista a Mariano Rajoy, entonces ministro de Interior, para el 
periódico El Mundo).

10. Según datos del observatorio Permanente de la Inmigración al 30 de junio de 
2011, el total de extranjeros residentes en España es de 5.144.269, de los 
cuales 2.073.076 pertenecen a la Unión Europea, mientras que 1.451,059 
provienen de América Latina y 1.078.836 son originarios de áfrica. 
Desagregando por nacionalidades, son los rumanos (883.238) los más 
numerosos de entre los países de la UE, seguidos por los británicos 
(229.512), los italianos (173.314) y franceses (95.638). Entre los latinoame­
ricanos, encontramos que son los ecuatorianos (409.125) los más numero­
sos; en segundo lugar, los colombianos (277.719) y, en tercero, los bolivianos 
(144.174). En el caso africano son los marroquíes (822.997) los más nume­
rosos, seguidos de lejos por los argelinos (57.846) y los senegaleses (48.320). 
Por tanto, serán los rumanos los que más presencia tengan en el total de 
extranjeros residentes en España, seguidos de los marroquíes, ecuatorianos, 
colombianos británicos, italianos y bolivianos (boletín trimestral del 
observatorio Permanente de la Inmigración, 30 de junio de 2011).

11. Es importante destacar que según el último Boletín trimestral —del 30 de junio 
de 2011— del observatorio Permanente de la Inmigración, los extranjeros resi­
dentes en España representan el 11 por ciento de la población total (5.144.269). 
La mayor parte de estos provienen de América Latina y áfrica, aunque un 
número no despreciable es originario de la Unión Europea. Los extranjeros 
comunitarios representan el 40,4 por ciento de la población extranjera resi­
dente en España, mientras que el 59,6 por ciento son extracomunitarios pro­
venientes tanto de América —Estados Unidos y Canadá incluidos—, áfrica, Asia 
y países del resto de Europa. 

12. Es importante destacar que junto con la mano de obra migrante, la integración 
de la mujer al mercado laboral ha repercutido también en las cifras del creci­
miento del empleo. Se toma de referencia hasta 2005 porque en ese año se 
realizó el último periodo de regularización de inmigrantes, con 700.000 bene­
ficiados. A partir de 2007 la situación económica en España comenzó a decaer, 
para entrar en crisis total en 2008 y hasta la fecha.
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13. Es importante destacar que este crecimiento se ha visto afectado en los años 
siguientes, a partir de 2007 el crecimiento se contrajo: 2007 (3,8 por ciento), 
2008 (1,2 por ciento), 2009 (­3,7 por ciento) y 2010 (­0,1 por ciento). Los datos 
de 2010 situaron a la economía española peor que la media europea por prime­
ra vez en 15 años. Mientras que el conjunto de Europa creció un 1,7 por ciento, 
España no alcanzó un número positivo, estos resultados no se veían desde la 
crisis de 1994. Lo cual deja a España en el grupo de los cinco países que aún no 
han abandonado las caídas y que están en riesgo permanente de recesión 
—Grecia, Rumanía, Irlanda y Letonia—. En lo que va de 2011 el PIB español ha 
llegado a 0,7 por ciento (INE, 2007, 2008, 2009 y 2011; El País, 15 de 
noviembre de 2011).

14. 761.641 migrantes fueron normalizados en ese periodo “extraordinario”, 
mientras que en años anteriores el aumento de regulares había sido del orden 
de los 300.000.

15. Dentro de las comunidades autónomas, encontramos que en Andalucía las 
ciudades con mayor presencia de extranjeros son Almería y Málaga, con un 
24,6 por ciento y un 33,1 por ciento del total, respectivamente. En el caso de 
Cataluña, Barcelona es la ciudad que más concentración de extranjeros tiene 
con el 67 por ciento del total.

16. Según datos oficiales, entre 1999 y 2003 la economía sufrió una marcada des­
aceleración del crecimiento que afectó especialmente a la actividad manufactu­
rera y la construcción. Se estima que durante esos años el desempleo abierto 
pasó de un 4,4 por ciento a un 8,7 por ciento, respectivamente (UDAPE, 2005: 
1). Las cifras de la CEPAL señalan que para 1999 la tasa de desempleo abierto 
en Bolivia era de un 6,1 por ciento (CEPAL, 2001: 39), para pasar a un 7,5 por 
ciento en 2000, un 8,5 por ciento en el 2001 y un 12,9 por ciento en el 2003 
(CEPAL, 2005: s/n). 

17. La migración boliviana a España es un fenómeno de rápido crecimiento que se 
aceleró en los primeros meses del 2007 y de alta proporción femenina con un 
54,8 por ciento de mujeres (MTAS, 2007). 

18. En 1998, la proporción de mujeres iberoamericanas con tarjeta de residencia 
en vigor era de un 66 por ciento, valor que ha ido descendiendo en el tiempo a 
65 por ciento en 1999, 58 por ciento en 2001, 56 por ciento en 2005 y 53 por 
ciento en 2007 (MTAS, 1998, 1999, 2001, 2005 y 2007a). 

19. Según estudios realizados en Cochabamba, la emigración desde ese lugar es 
eminentemente femenina. Según datos de Hinojosa, “el 67 por ciento de la 
migración internacional cochabambina de los últimos seis años está com­
puesta por mujeres; la cifra sube al 70 por ciento en caso de las migraciones 
hacia Italia. Asimismo, cifras del Ayuntamiento de Barcelona para el año 
2007 refuerzan esta realidad cuando señalan que del total de bolivianos 
empadronados en dicha ciudad el 60 por ciento son mujeres” (Hinojosa, 
2008: 109).

20. El año 2005 se concentraban en ese rango de edad el 93,3 por ciento con 25.085 
personas, el 2006 un 93,8 por ciento con 49.317 y el 2007 un 92,8 por ciento 
con 57.984 del total de bolivianos/as con tarjeta de residencia en vigor según 
datos del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales (MTAS, 2005, 2006 y 
2007).

21. El área Metropolitana Centro occidente (AMCo) se encuentra ubicada en el 
departamento de Risaralda con tres municipios: Pereira, La Virginia y 
Dosquebradas.
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22. En el año 2006, la población extranjera creció 115.975 (13,92 por ciento) con 
respecto a 2005. Al año siguiente, el crecimiento fue de 51.704 (5,45 por cien­
to), y en 2008, 59.548 (5,95 por ciento). A partir de 2009, la presencia de 
extranjeros fue en disminución, pasando de los casi 60.000 en 2008 a 48.314 
(4,56 por ciento) en 2009, 10.071 (0,91 por ciento) en 2010 y en junio de 2011 
­40.653 (­3,68 por ciento). La mayoría son mujeres, con un 50,67 por ciento, 
frente al 49,33 por ciento de hombres, lo que no nos debe extrañar porque en 
general la población extranjera en España tiene una concentración femenina 
fuerte, sobre todo en el caso del colectivo latinoamericano (Consejería de 
Asuntos Sociales, 2011).


